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256 ANÁLISIS SINTACTICO Y ESTIÚSTICO DE LAS CARTAS DE SAN PEDRO 

una tendencia culta, literaria 67
, sí tiene en común con la primera la utilización de diversas fi­

guras retóricas con igual frecuencia y en ocasiones con mayor complejidad. 
Como resumen puede decirse que en el apartado de la sintaxis verbal los dos presentan uni­

formidad de acuerdo con el griego clásico, si bien 2Pe presenta mayor complejidad en la estruc­
turación de los tiempos. En la sintaxis oracional 2Pe se aleja más de IPe y del griego clásico, si­
guiendo una linea más próxima textos tardíos. 

Por último, es preciso establecer una base común para ambos textos que apenas se ha 
desprendido del cotejo con otro tipo de documentación. Ya que los dos textos poseen en común 
una clara voluntad de estilo con base retórica, éste debe ser el punto que justifique las semejanzas 
entre ambos textos, considerando juntamente el hecho de que sus diferencias de estilo abogan en 
favor de su incorporación a dos tendencias distintas dentro del mismo ámbito retórico. 

Si se tiene en cuenta que cartas de una cronología prácticamente similar -como 2Pe y San 
Judas- presentan diferencias sintácticas y estilísticas, es también fácil comprender que textos co­
mo IPe y 2Pe discrepen. Es posible que se trate de una misma escuela, ya que, si bien es cierto 
que en 2Pe domina la ampulosidad, un estudio detallado de la primera carta muestra que su esti­
lo no es tan sencillo. Si se trata de seguidores de distintas escuelas, las diferencias no existen en 
el ámbito retórico, sino en la imitación más o menos próxima de las construcciones clászcas. 

A pesar de no tener soluciones definitivas con relación al período o periodos cronológicos en 
que se escribieron las cartas, sí las tenemos en cuanto a: 

l. Doble autoría: hay voluntad de estilo con diferencias en cada texto. 
2. Tendencia retón'ca. 

3. Distz"nto nivel cultural con diferencias que van de más a menos culto. 

Universidad de Valladolid 

67 J. Moultoo, op. cit., pp. 29 y ss. Prefiere el tér­
mino elipsis aplicado a lo que en este estudio denomina­
mos «construcción nominal». 

LUCÍA VILLAGRA SAURA 

EL GRIEGO DE LOS POEMAS PRODRÓMICOS (II) 

Como continuación al anterior articulo y versión castellana de los Poemas Prodrómicos núme­
ros 2 y 4 (Veleia l, 1984, pp. 177-191), ofrecemos hoy la traducción de los poemas 1 y 3. Figura 
también el texto griego fijado por Hesseling y Pernot con un par de variantes, que comentare­
mos. Anteceden unas palabras sobre el empleo de la lengua que hace el autor o, más bien, de la 

, nueva lengua neogriega. 

El primer poema presenta el tema de la esposa de noble cuna que hace la vida imposible al 
marido con sus riñas y reproches. El amor, que dice ser Pródromo, expone al emperador sus 
sufrimientos por tal motivo, en especial el día en el que, por regresar de Palacio sin dinero 
-aquí reside el objeto del poema festivo-petitorio-, es castigado sin cenar, aislado de su mujer 
e hijos y, todavía más, está a punto de ser molido a palos. El tema parece ser antes bien un te­
ma genérico que un episodio personal. Otro tanto sucede con el número tres: el autor simula ser 
un fraile novicio que tal vez se llame Hilario, cosa, por lo demás, poco probable 1 . 

También aquí el contenido parece ser un tema genérico: la crítica festiva de los abades 
-en este monasterio hay dos- que matan de hambre a los humildes frailes a quienes constan­
temente marcan las distancias con los monjes de alta categoría monacal o social, que disfrutan 
de rica mesa y servicios esmerados. Finaliza pidiendo pan, «sólo un poquito», lo que tras la 
impresionante sucesión de ricas viandas, refuerza el carácter convencional de la petición y de­
nuncia. El género, desde luego, había tenido dilatado aprecio en el medievo. Este poema junto 
con el del que padece hambre por haber elegido una profesión de hombre de letras frente a un 
oficio manual -poema cuarto- podrían constituir un germen de critica social concretada en 
una situación personal y con unas pinceladas expresionistas que tanto recuerdan a nuestro 
Quevedo. Ello me hizo intentar una traducción al castellano; ello y las palabras de Hesseling y 
Pernot, que dicen: «En réalité, ces poemes sont intraduisibles» (p. 11). Tal vez tengan razón 
ellos y esta versión sea una prueba. 

En cuanto a la lengua, notaremos varios niveles: el arcaizante extremado, cuando se dirige al 
emperador en invocaciones de principio y final; el conversacional, cuando habla la mujer o el 
abad dando órdenes al fraile; y el coloquial mezclado con el culto, cuando habla el autor, jugan­
do con los efectos festivos de un término arcaico alternando con un popular, a menudo en pare­
jas de versos 

1 Ello ha dado lugar a una larga serie de reflexiones 
de comentadores, citados en el artículo anterior (p. 178), 
que discuten la posibilidad de que se trate de Pródromo o 
de otra persona. No entramos en ello aquí, aunque el 
problema esté relacionado con hechos de lengua: la del 

VELEIA 5, 257-274, 1988 

autor del núcleo originario y la de los refundidores e imi­
tadores que, es evidente, difieren; pero ello no es deciso­
rio dado que los códices que poseemos de los poemas son 
de época más reciente, desde el s. XIII hasta el s. XVI. 



258 ]OSE M. EGEA 

·o, o' ouoi; páSllov ecpeupEtv ó tálca, i;ouvij911v 
anaípw to cruounóppaSoov yopyov ano ti¡v XPEíav (1. 172-3) 

'Oc; &E al:rní, 8cóaTsnTi::, npü TéOv Ao1n&v ánáv't"COV 
uai to 111wµlv i;ulceíomcrE ua\ to upacrlv evtáµa (l. 178-9) 

ua\ &, to iíuoucra ó oouJco, crou xapfi' nolclcfí' enlcijcr911v 
iín i¡ UO!Atá µou T]UUUÍpTJ<JEV ano n'¡v aqiayíav (1.258-9) 
'Ev Enttóµ(fl 101yap0Uv 't"alrra µ01 n:poas1n:oG0a 
nálctv Elcrijlc9ev cvoo8Ev, EUAEÍOffi<JEV, i;uárnev (1.198-9) 

y tantos otros que hallará el lector sin esfuerzo. Por señalar algunos ejemplos de la proporción de las 
cosas nuevas que aparecen: 

• En la flexión del nombre poco se puede señalar de la nueva lengua: diminutivos en -tv: 
Slcattív 3.88, Spauív 3.90, nalcánv 3. 73, nmfüv 3.92 que en realidad son formas que 
aparecen ya en koiné; al lado de dos móµav 1.33, séµav 3.19, 3.193, son más frecuen­
tes: yáptcrµa 3.215, nlcátmµa 3.56, uáSwµa 3.42, yEuµa 1.202; el resto son formas anti­
guas o disimuladas por una grafía histórica. 

• En el pronombre, algunos nuevos tipos van entrando, muy escasos: ecrú 3.67-72-74, etc., 
incluso i;µévav 1.115; formas átonas µa' 3.301, aunque i¡µfi,, i¡µEI' son las normales. 
Únicamente las átonas de 3.ª pers. ta 3.49-97, tou, 1.13, tTJV 1.33, tTJ' 1.33-34, etc., 
son frecuentes, aunque también éstas son, sin duda, formas de koiné tardía. Hay algún 
relativo iínou 1.61, 3.187, al lado de los muy cultos iinEp, fívnEp, iicrnEp que mencio­
naré. 

• Es en el verbo donde es más significativa la presencia o mantenimiento de los arcaísmos 
dado que las nuevas formas son dominantes: una frase como 

i;lcnísmv vu µi; upá~oum vu uárnmµEv va cpfiµEv 1.243 

con el uso del participio activo como cultismo pero con vá + subjuntivo con valor com­
pletivo, la alternancia de upá~oum/uárnwµev para el subjuntivo, la síncopa y contrac­
ción modernas de uárnmµEv y cpfiµEv indica que el proceso en la lengua hablada ya se ha­
bía cumplido y que el mantenimiento de los tipos antiguos es deliberado. 

Así, examinando los usos arcaicos -o su falta- de participios activos, infinitivos 
completivos, perfectos, futuros, arcaísmos (tipo Oí&wm, dµí) en estos contextos, a los 
que se puede añadir el uso del dativo, se deduce el criterio que el autor -Pródromo o 
sus imitadores- utiliza en la mezcla. 

l. Invocaciones al emperador (1.1-25; 1.268-274; 3.247-8; 3.1-31; 3.420-447) 
• Infinitivos: 

npocrayayEtV 1.6, to OOUElV 1.25, i;peuvijcrm 3 .247, avaµa8EtV 3.6, anoOOUVat 3. 7, crn­
XÍsetV 3.19, ypácpEtv 3.26, tunlcáttEtv 3.7, to µi¡ oouvm 3.427. 

• Nohayvu + subj. (completivo)frentea28vecesfueradeella 1.29, 30, 31, 31, 32, 155, 
164, 243 y 3.53, 55, 55, 255 ss. (14 formas), 383, 384, 390. 

• Subj. sin iiv (desider.) npocrEvéyuw 1.2. 

• Varios futuros antiguos: npocroícrw 1.1, 9ElcijcrEt' 3. 247, ocócrEt' 3. 248, napanÉl!fEt 
3.435, sin ejemplos fuera de aquí. 

• Arcaísmos extremados: Elcrí 1.16, Eiµí 1.20, &vnEp 3.444, El' fív 3.435, &tu iicrnep 3.424, 
npócrxE' 3 .431, oíuov 1.270, ntoouµm 1.273, cbcrEí 3. 247, frente a crµtupotátou, 1.231. 

II. 

- ~ 

III. 
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• El dativo, omnipresente, aparece con mayor frecuencia en estas innovacciones: . 
(1.1, 7, 7, 8, 271, 272 y 3.248, 422, 426, 428, 434, 438, 438, 439, 439, 446) es decir, 
17 veces en 104 versos, frente a 10 veces (1.133, 115, 198, 204, 205, 218, 222, 226, 
3.232, 369) en 617 versos. 

• En sintaxis: oéomua µi¡, 1.273, junto a vu µT¡ cpoSfícrm vu utvlluvEÚcrlJ' ií ... vu i;yép911 
3.418-9. 

Habla la mujer: En general en una cuidada nueva lengua pero sm apenas arcaísmos: 
(1.44-112) 

• No aparece va + subj. completivo; 
• vu + subj. (final) 1.52, 65, 86 (con tva), 87. 
• Apenas 3 infinitivos dependientes de El iíSdE' (1.106). 
o El nuevo futuro vu + subj., en koiné, npocroouq, tí vu cri; napaSáUw 1.101, vu 

noícrw 1.153, 154. . 
o No se documentan participios activos, ni perfectos, ni futuros (antiguos), ni dativos, m 

por supuesto arcaísmos extremos. . 
• En imperativos alternan los cultos en -crov: xáptcrov, ncólc11crov, &ó, 61 )Unto a los nue­

vos: cnapE 59; irreales enª' clcaSE' 107, ª' iíQltVE,, i;uv1í911' 105, y las formas medieva­
les esperadas: crlcaSonoúlca, µw9ápvtcrcm 144, SlcénE 142, tnoiue, 147, tp11µfrp1av 147, 
no&ápt 49, upiuélct 51, tu to ócrnín 152, i;µévav 150, etc. 

El abad habla varias veces, dos de ellas durante varios versos. En la primera, una larga serie 
de órdenes y reconvenciones que «ou cpÉpEtv Mvaµm» -dice el fraile-, la lengua es la co­
loquial que rehúye cuidadosamente los arcaísmos: . . . 

a) Es notable que no haya un solo participio activo, un único dativo (70), que los mfinlt1.­
vos sean sólo 3 -l!fÚAAElV 61, y tpcóyEtV 106, que se pueden entender como nombres [to 
epa{< cpayEl(v)] y cruUaSícrm 65- y son usados to vu uaSwm 53, to va tpCÓylJ' 55. 

b) En la larga serie de imperativos -33-, sin contar las prohibiciones, aparecen las for­
mas que se continúan en la nueva lengua crtfío<E, l!fÚAAE, cpcóv~sE. 45, etc., ~ l~s de nueva 
creaciónª' + subj. 41, 44, vá + subj. 97, 98, Oí&e 102, eu8EtacrE 107, EpffitT]ClE 109. 
Sólo en un momento, en el que menciona a los respetables padres y su tono se hace 
convenientemente grave (víllfov i:oUc; na:tÉpac;, que arrastra anoúOaaov, cp8áaov, nÉTa-

crov), aparecen imperativos en -crov (v. 107). _ 
c) El vocabulario es moderno: cruvt0xaív1J' «hablar>>, e~Eúpet' 65 «saber», npwtona~a, 

59, xpóvo' «año,, 66, i;crú 67, 72, 74, crapavtácr11µov Slcanív 88, y compuestos festtvos 
upoµµu&ocpúlca~ 63, cruouµnponalcaµ10ónacrto,, i;y'.paulco~acrtocpáyo'.94'. tod~ ello en 
una sintaxis moderna con cosas como lcítpa, xpucrov lcoyap1v 84, µEta ta, µuta' 50. 
Cuando da instrucciones a otro monje, su lengua (vv. 3.387-91) junto a OótE, lrno toü 
vUv y futuros anpcóaetc; A.axTiae1c;, no tiene inconveniente en usar xpaaív, lic; Evt, vU 
O.vmcrxuvtíslJ (deseo) va crtÉl!flJ (final) y Bélcw va ii5w to nw' tov 9élcEt' crúpEtv son una 
forma Sélcw + infin. . 

En cambio, cuando en un momento dado muestra t9da su sevendad ante la rebel-
día de un humilde fraile: 

cpoSEítffi (dice (vv. 2.31-3)- \va µT¡ nepinfoatE "ª"º'' ttm óµoí~1,, iipxovta_yap 
Oí&mcrt 0 vóµo, ua9uSpíSEtv donde aparece un imperattvo antiguo, tva, tres dattvos, 
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8í6rucn (3. ª pers. sing. [!]y el infinitivo; el tono arcaizante era, aquí, sin duda necesario, 
incluso imprescindible. 

Ésta es la primera aparición de la lengua coloquial en un autor bizantino, como se di­
jo, y un someto análisis hace evidentes los criterios estilísticos con que es utilizada. 

IV. Por último señalaré que: 

• l. 72 la conjetura rcolíoxómv es de M. Papadimitriou (Th. Prodrome 211) recogida por 
H. y P. en sus notas. 

• 1.149 ch¡116<i>oouv así figura en el léxico de H. y P.; sm embargo el texto ofrece ucp1-
8<i>oouv. 

• 3.184 xpoµµúfüa: prefiero esta lección de C S y A frente a wuc; rnípouc; del texto de H. y 
P. por razones meramente culinarias. 

Hay, además, alguna variación intrascendente en signos de puntuación: interroga­
ciones añadidas (1.228, 3.257), etc. 

TOY ITPOAPOMOY KYPOY 0EOMlPOY 
ITPm: TON BAEIAEA TON MAYPO·I·QANNHN 

Tí aot npoaoíaro, 0Éano-ra, 8éanoca aTeqn]q>ÓpE, 

ávraµotf3T¡v ónoío.vcSe fj xciptv rcpoaevÉyxco 
€~toroµÉVT]V rrpüc; -rile; aó.c; 1aµnUc; eóepyeaíac;, 

elle; ytvoµÉvac; etc; EµE TOÜ xpáTollc; croo navroíac;; 
5 Ilpó -c1voc; TiúTJ npü xatpoü :xui npO f3pax€oc; xpóvou, 

oóx eíxov oúv, 6 Oúa-r11voc;, TÜ TÍ npoaayayetv 0:01 

xa1:áAAriAov •0 xpó:ret crou xai -rij XPTJO'tÓ!T]TÍ crou, 

xai ·dj n:i::pr¡<pavsí<;i crou xal. xapnóTTJ'tÍ aou, 

et µfi t1vc':rc; noAntxoUc; ó.µÉ-rpouc; náJ..,1v crcíxouc;, 
io cruvea'taAµÉvouc;, naí~ov't"ac;, &AJ,: oóx Uva1crxuvt&v't"ac;, 

naíl;ouc:n yap xcd yépovtsc;, ó.AAa acoq>povsa't"Épooc;. 
MT¡ oliv Unoxcopíal]c; touc; µ118' UnonÉµi.¡111c;, µUAAov 

cóc; xo8tµÉv1"a: 8é~ou •ouc; noaébc; Civ oó µupíSouv, 
xa:i cptAsuanA.áyxvcoc; éíxouaov ünsp ó 't"úAa:c; ypú1pro. 

15 Kiiv <pa:ívcoµa:t yúp, &éano"t"a, ys'ivébv óµolí xa:l na:íScov, 
dAA' Exco nóvov iinstpov xai 8Aü11tv j:)apUTÚ1"11V, 
xai xa:Asnüv &.ppá:ia1"11µa:, xa:i ná8oc;, ó.AAU nú8oc;! 
ITú8oc; ó.xoúaa:c; to1ya:poOv µT¡ xT¡A11v ónoAúP11c;, 
µ118' UA.Ao Tt xsipÓ't"Epov Ex 1"ébV µUaTlXOJtÉpoov, 

20 µT¡ XEpO:'t"fi.V 'º q>avspóv, µT¡ 't"O:VTO:VOTpa:yúTr]V, 
µT¡ vóa11µa. xa.p81a:xóv, µT¡ nsptq>A.syµovía:v, 
µT¡ axopba.1.11óv, µ118' ú8spov, µtí na.panvsuµovía:v, 
UA.Aa µa:xtµou yuva.1xOc; noAAT¡v EÓ't"pans'Aiav, 
npoj:)Atjµa:Ta: :n:poj:)cíA.Aouaa: xa:i :n:18av0Aoyía:c; 

25 xa.l 't"Ü 8oxslv só'Aóycoc; µ01 :n:poq>ÉpE't"a:t :n:Aou't"ápxcoc;. 
Ka:i 8É'Aoo &sl~a:t npocpa.véOc; 't"i'¡v TUÚTflc; µox8ripía:v, 

&AA.a q:ioj:)oGµa:t, 5Éano"t"a, Talle; ha:µoo&sa't"Épouc;, 
µT¡ncoc; EµE &xoúaooat, xal. ó:n:cíyouv Ele; TÜ óanfrtv 
xai va µ€ 7r11"1"UXá:iaooatv Ex tébv U:n:poa8oxtjToov· 

30 xai xpslaaov e:lxov, 8ÉanoTa:, 't"Ü va µf: 8á.1.11ouv SébvTa, 

l. AL EMPERADOR MA VROYANNIS 

¿Qué puedo ofrecerte, señor, mi.coronado señor? 
¿Presente alguno te ofreceré, reconocido, 
de valor igual a los altos beneficios 
que tu poder me ha dado, tan diversos? 
Hasta hace poco, hasta hace un corto tiempo 
nada tenía yo, infeliz de mí, que te ofreciera 
adecuado a tu Poder, merecedor de tu Bondad, 
Alteza y Gracia, 
salvo, quizá, unos versos políticos mal medidos, 
modestos, burlones mas no desvergonzados, 
que también los viejos burlan, pero con prudencia. 
No los apartes, pues, ni los rechaces; acéptalos 
como aderezo, aunque no tengan perfume, y escucha 
compasivo cuanto te digo, infortunado de mí. 

Aunque parezca yo, señor, que río y burlo, 
tengo un tormento inmenso y pena honda 
y cruel padecimiento, y dolor y ¡qué dolor! 
y al ofr dolor ahora, no supongas hernia 
-u otra cosa peor de las secretas-
ni panadizo hinchado o temblequera, 
ni afección cardíaca, ni inflamación, 
ni orzuelo o hidropesía, ni pulmonía, 
sino graciosidades múltiples de mujer pendenciera, 
urdidora de conflictos y argumentaciones, 
que, donde piensas consorte, dijérase patrono. 

Y mostrar quiero con claridad sus perversidades, 
mas, señor, temo a los indiscretos 
no vaya a ser que me oigan y a mi casa vayan 
y traidoramente me denuncien. 
Mejor fuera, sefior, que me enterrasen vivo, 
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xal va µE; j:)cí'A.ouv de; 't"i¡V yfjv, xa:l va µE resp1x@aouv, 
rea:pa vU µcí81J 1:ÍTC01:S tébv Üp't"t ypa:q:ioµÉvcov. 
cpoj:)oüµot yó.p TÜ a't"óµa:v 't"flc;, {poj:)oGµa.1 Ti'¡v ópyT¡v 1ric;, 
1<'.tc; &ns1Aác; 1ric; 81'¡8otxa: xa.i Ti'¡v &noa't"poq:ii¡v Tt]c;. 

35 Et 8E: reoAAáx1c; 5ól;s1 1"TJV xai qi8áast ó xo:pxa't"SUc; TrJc;, 
xo:l ópías11Ct t¡ruxápto: 'lle; xo:l 't"i¡v reprocoPaPUv Tr¡c;, 
xo:l ntcíaouv xai Tetupíaouv µE xa:l aúpouv µE de; Ti¡v µé.a11v, 
xol 8cóaouv µE TÓ. TpíxooAa: xo:l c<'.t xapoxT1xá µou, 
cíe; EA.8r¡ xa:l Ex&1xT¡a1J µs xo:l ExPáAl] µs &n' ExsívT]c;; 

4o "Oµcoc; xCiv oúTwc; yÉvT]cet1, xiiv o{hooc; xliv &AAoíooc;, 
xo:1püc; Ao1reüv T<'.t xac' EµE recívTo ao1 aacpT]viaa:t. 

Oó q>Époo yáp, ro 5é.areOTU, Ti'\V TUlnr¡c; µox8T]p{av, 
coUc; xa8' i'¡µÉpa:v xAsua:aµoUc; xai có.c; óvs181a{o:c;· 
<:«ró, xúpt, oóx Exstc;, repoaoxi¡v· có, xúpt, reébc; TÜ Aéys1c;; 

45 tó, xúpt, TÍ repoaÉ8T]xo:c;; Tó, xúp1, cí Eresxcl)aro; 
nolov íµáctov µE: Eppa:wac;; no16v 5iµHov µE. Ereolxsc;; 
xai reotüv yuplv µE: fapópEaa.c;; oóx o{ba ITaaxaA.íav· 

Exstc; µE xpóvouc; 5có5sxa wuxpoUc; xa:l UaPoAwµÉVOUc;, 
oóx EPaAo: &.reü xónou aou ca:cíxtv de; reoócíptv, 

50 oóx EPa:Aa de; Ti¡v pú:x;tv µou µsta:l;WTÓV {µác1v, 
oóx El8a: de; tO ÓUX1"ÚA1v µou xptxÉAtv Oo:xcuAí81v, 
oó&E j:)pa:x1óA1v µE. Eq:icpsc; reott vó. TÜ (popé.aw. 
Ol l;ÉVOl XUtUXÓTCTOUatv TÓ. yovtxá µou poGxo:, 
xai Eycb xa:GÉSoµa:t yuµvT¡ xoi na.panovsµÉVfl. 

55 ITocf: oóx EAoú8r¡v sic; Aoucpüv va µT¡ atpacpéb 8A.1µµtvr¡, 
fiµÉpo:v oóx ExópTa.aa, va µE restváaoo óúo, 
atsváSw reávtocs, 8pr¡véb xa:l xórecoµa1 xai xAa:lco. 
TT¡v 8á'Aa:aaav cT¡v µE: Eq:ispsc;, yvcopíSs1c;, EnapÉ tT]V' 
TÜ 01j:)Aavccíp1v TÜ xoutvív, xai cü Üt¡rr¡Aüv 81j:)lx1v, 

60 xoi tó µsyo:A.oypáµµo:TOV tµáTlV tÜ XVT]Xdtov, 
fí xáp1aov, Tí ncóA.11aov, fí óüc; Oreou xs'Aé.us1c;· 
Ti'L Aoutp1xó. 10. µE: Eno1xsc; xai tó xpsj:)j:)o:coacpébatv 
sic; xAf1pov vó. ta óé~oovTa:t oí nalbsc; aou rca:tpQ'lov· 
ti'J. yov1xá aou repáyµa:to: xoi f¡ oixoaxsul) aou 

65 &.pxoüv tac; 8uyactpa:c; aou vó. t<'.ti; El;wnpotxíar¡c;· 
xoi ali ac; daa:1 a1y11püc; xa:l &reoµsp1µVT]µÉvoc;. 

'EresvcpavlSstc;, Uv8poores, xliv OAroc; 8scopElc; µs; 
E.y& fíµT]V ünoAsrectxT¡ xa:l ali fíaouv µacSouxiitoc;· 
Eycb fíµT]V sóycvtxT¡ xa:l aU ncroxüc; :n:oAfrT]c;, 

10 aU Eiao:t f1cwxonpó8poµoc; xa:i E')'cb fíµT]v MatSouxívT], 
ali Exo1µéb sic; TÜ w10:8lv xa.i Eycü sic; cü xAtvápiv· 
Eycü slxov repolxa: reep1aaT¡v, xa:i aU síxsc; reo8o[xúre1v] 
Eycü síxov &.aT]µoxpúaa<pov, xo:i aU cíxsc; axa<poboGyac;, 
xai axáq:iT]v ToG Suµcóµa:toc; xal µéyav reupoatá1"r¡V. 

75 Ka:8ÉSsaat de; tó óaní•1v µou, xa:i Evoíxiov aU (ppovtíSs1c;, 
TÓ. µápµa:pa: f]q:ia:vía8r¡aa.v, ó nátoc; auvsretcó8T], 
có. xcpaµí81a EAú8T]aav, cü acéyoc; Eaanpcó8r¡, 
o{ colxo1 xacanireTouatv, El;sxspacó8r¡ ó x-fjnoc;, 
xoaµl)1ric; oóx &.reÉµSlVEV, oó yúwoc;, oóbf: areÉTAov, 

80 oóóE pT]y'Alv µa.pµcíp1vov, oó auyxorei¡ µscpío:, 
ai 8úpa1 auvsacpó.q>r¡aav El; óA.oxAtjpou nfiao:t, 
ta xáyxsA.Ao: E~riA.có8riaa:v &.re' Expa:c; Eooc; Uxpav, 
xai tó. aTT]8ala: Ensaov TÓ. repüc; tó nsp1~ó'A.1v. 

que en tierra me pusieran y me cubrieran bien 
antes de que ella se enterara de lo que aquí os escribo. 
Pues su lengua temo, temo su cólera, 
ante sus amenazas tiemblo, y sus injurias. 
¿Y si le place, por ventura, y se le ocurre 
ordenar a sus criados y nodriza 
que me agarren y aten, que me arrastren en medio 
y me den con el rabel y el tabalario, 
quién vendrá en mi ayuda y a librarme de ella? 
Mas, aunque suceda así, así o de otro modo 
tiempo es ya, señor, de declararte mis cuitas todas. 

Porque no soporto, señor, su malquerencia, 
su burla permanente y sus vejámenes: 
«Señor, no tienes cuidado. Señor, ¿cómo dices eso? 
Señor, ¿qué has aportado tú? ¿qué has adquirido? 
¿qué túnica me has comprado, qué vestido me has hecho? 
¿qué toca me has regalado para Pascua? -jamas Pascua yo 

Doce años me tienes, gélidos y renegridos; 
de ti no he calzado escarpín al pie, 
ni echado sobre mi espalda lienzo de seda, 
ni anillo al dedo vi, 
ni brazalete has traído que ponerme; 
otros se visten las ropas que heredé 
y yo me estoy desnuda y afligida. 
Nunca a las termas fui que no volviera triste, 
ni he comido un día que no ayunara dos; 
suspiro sin cesar, gimo, laméntome y lloro. 
El azul que trajiste, sabes, llévatelo; 
el manto de púrpura, el de viaje, 
y el vestido amarillo de dibujo grande 
regálalos o véndelos o dáselos a quien quieras. 

he visto-

Las piezas de baño que me has hecho y el edredón de cama 
que los reciban tus hijos como paterna herencia; 
los enseres de tu casa y tus muebles 
bastante son para formar la dote de tus hijas 
y tú puedes quedar tranquilo y despreocupado. 
¿Me atiendes, hombre, al menos me estás oyendo? 
Yo era persona ilustre y tú un matraco; 
yo era de noble cuna y tú un pobretón; 
tú eres Pródromo el Mendigo y yo era Matzukini. 
Tú dormías sobre paja y yo bajo doseles; 
yo tenía rica dote y tú sólo propinas; 
yo tenía oro y plata y tú cuencos y barreños 
y artesa de amasar y un trébede grande. 
En mi casa te estás y no te ocupas de ella: 
han desaparecido los mármoles, el suelo se ha deshecho; 
han volado las tejas y el techo se ha podrido; 
se caen las paredes y se ha agostado el jardín. 
La decoración desvanecióse, ni yeso ni escayola 
ni placa de mármol ni mosaico entero; 
las puertas se han combado por completo, todas; 
la verja desde un extremo al otro se ha oxidado 
y la cornisa del jardín se ha venido abajo. 
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®úpo:v oUx líAAaSác; JtO'tE, oo:víótv oóx c:i':nj!ÚXEl, 

85 noi:& oóx f:Sexi:.:páµcooac;, oóóE civeppci1jfco 1"otxov, 
oó 'tÉX'tovo: ExáAeaac; i'.va rüv rrep1ppcÍl.¡J1J, 
oU-re xo:p<piv TJyópo:CTo:c; vii EµrcT¡~lJc; de; aavíC.hv. 

B/,.,Énouv ae 'tá 1.1ruxápta µou xo:i Exouv ae cúc; o:ó9Évtr¡v, 

tpoj30Gvro:1, n:o:pao-rtjxovTo:t, OouAeúouv xo:i 'ttµ&otv. 

90 'Eycb :x:po:T& TÓ óaní-r1v aou xai 't"i'¡v ónoco:ytjv oou, 

óouAeúro rU ncuúío: crou no:pó. 13af3Uv xoJ,Aícrn1v, 
ohtovoµ& Tii xa'tcl aé, 'tpé:x;m, µoxero, ótcóxro, 
xo:l xáµvco A1vo¡3áµj3axov iµáctv xo:i <pop& 'tO, 

Exnc; µe xoupa't"óptocrav, Exe1c; µe ó.vo:rcAapéav, 
95 xo:i xáµvro xo:i -rU µo:AAü}tá, xáµvoo xo:t -rc't. vo:p9tjx1cc 

Zxei.:; µe w1A.ovrl-rp1av, xcd xúµvro -r:O /..tváptv, 
xáµvro ón:oxo:µtcrój3paxo:, O'ttj3ái;:w TÜ j3o:µj3cbttv· 
Zxeic; µE npooµováptov óµoU xo:l ExxAricrtápxriv, 

xcd XUVOVÚPXYJV aVv aócol<;, xai xroptxüv VOTÓ.PTJV, 
100 xai ai'J xa9€Seaat ID<; nmA,iv xaaµBvov do; cO 13pffiµa, 

xai xa9' f)µépav npoaóoxQ.o:; e{ va aE napa13á.AAm. 

TO cí aE 9éAm E:~anopffi, cO TÍ a€ XPTtSm oóx olóa· 
tiv oóx E9á.ppe1<; xoAuµl3av, xoA,uµl3r¡Ti¡<; µT¡ EyBvou, 
&AA' el<; Exá9ou atyr¡pO<; xai &noµEptµv11µévoo:;, 

105 xai el.; Exv119E<; TÍJV Aénpav aou, xai ii<; flq>1veo:; Eµévav. 

Et OE xoµncóaEtV fí9EAE<; xal Aá.13etv xai nA.avtjoEtv, 
el.; EAa13eo:; óµoíav aou, xantjA,ou 9uyacépav, 
xoucaonapóáA.av cinocE yuµvT¡v, T¡nopr¡µévr¡v, 
fl XOPTCtpÍVUV TpÍq>uA,A,ov Ó,¡i;Q tU µa.vtVÉCt. 

110 Kal. TÍ µE napmOtjyr¡aao:; cl¡v &nmpq>av1aµévr¡v 
µE cU auxvoyupíaµaca xai µE cU.:; xoµnmaíao:;, 
xai. µE eolio; Ó\jJtxáropa.<; xai có noA.i'Jv Owixtv;» 

'Ev Enuóµ<p rotyapoüv, ólanoca., &éanocá µou, 
Ex cWv noAJ .. Wv ó óoOA,o.; aou ctva napEatr¡aá.µev. 

115 El yap T¡6BA.11oá. notE ra návra. aoi auyypá.1.¡fat, 
f)pcómv tiv xacáA.oyov üA.Aov ouveypaw-áµr¡v· 
CiA,A' €et ca A,eyóµEva Ctpxoüa1 q>1AaAtj9m.; 

xai npó&r¡A.a cuyxá.vouat xai nE(j}UVEpmµéva· 
xai xclv &A.tj9e1av Bxma1 xai ni9avoA.oyia.;, 

120 WEUÚfj ca návra, &éanoca, xai A.fípov Ovoµá.Sm, 
xai µ09ov rU A.eyóµeva xaAro xal rpiT]vet()}ia.;· 
Bxouat yap r1va nr¡rU ntxpía.; nsnA.r¡aµ€va. 

'H OE ca.; UnoxpíaEt<; µou µT¡ XCtTUÚEXOµÉVT], 
artjxet, cp1xoµaOíSeca1, 0€pet ca µ6.youA.ú r11.;· 

12::; auváya ca na1&1á cr¡.;, UnaípEt xai ci¡v póxav, 

E:µf3aíve1 Ei.; cO xoul3oúxA.1v cr¡.;, xAsiEt ac~tXTÍ]v ci¡v 9úpav, 
µouAAcóvecat xal xpúnce-ra.1 EµE ó' &q>ivEt 8~m, 
cb.; cO Enolxsv npO noAAoü, óéanoca aceq>r¡q>ópe, 
Ocav E:a-rp6.rp11v a6.13oupo.; Un' W&e nap' E:A.nióa· 

130 f)víxa yap eto€13r¡xa ci¡v 9úpav xaf3aAA.áp11.;, 
cb.; efOEv Oct EnESEuoa, xal Uvll3r¡xa xai Exú-roa 
óixa 9opúl3ou xai 13ofjc;, xmpl.; óxA,a.yroyíac;, 
µT¡ ctvac; Errayóµevo.;, µaxíµouo:; a-rpac1cóca.;, 

µi] nporroµrroúo:;, µr¡O' ónaóoU.; pal3óoúxou.;, oxr¡nrpoq>ó­

pou.;, 
135 µi] xpuaocpópmv órrA.tcffiv µaxíµmv auvEpyía.v, 

No has cambiado una puerte jamás, ni reparado un panel; 
nunca has cambiado las rejas ni revocado una pared 
ni has llamado a un albañil por que la compusiera 
ni has comprado un solo clavo para clavar una tabla. 
Los criados que te atienden son míos y a ti te tienen por 

a ti temen, sirven, trabajan y honran. 
Y o sostengo tu casa y tu servicio, 
crío tus hijos con la mejor nodriza, 
administro lo tuyo, corro, me fatigo y batallo 
Y tejo el vestido de hilo y algodón que visto; 
me tienes de gobernanta y de criada, 
muevo también la rueca y los bolillos, 
el huso y el telar trabajo; 
hago camisas y calzones y asiento el algodón; 
me tienes de coadjutor y de plébano al tiempo 
y de canónigo además y de notario; 
Y tú te estás cual pollo arrimado al comedero 
esperando cada día con que algo te regalen. 

señor, 

No sé para qué te quiero; ignoro para qué te necesito. 
Si no sabías nadar, no haberte echado al agua, 
sino haberte quedado a seguro y calmo, 
haberte rascado la lepra y dejado en paz. 
Y si lo que querías era encandilar y casarte, 
haber tomado a una igual tuya, una hija de tabernero, 
cojigranujienta, semiencueros y desbaratada, 
o una verdulera, harta de berzas, de Maninea. 
¿Y por qué me embaucaste a mí, la pobre huérfana, 
con tus embelecos y porfías, 
con tus rondallas y el mucho galanteo?». 

En resumen, por tanto, señor, oh señor mío, 
de lo mucho por decir tu servidor, tal sólo he referido 
pues, si todo hubiera de narrarte, ' 
otro Catálogo de las Naves compusiera. 
Mas aun lo dicho es aseveramiento mucho 
y evidente ha quedado y manifiesto; 
pero aunque ello tenga verdad y persuasivo sea, 
todo es mentira, señor, digo que es delirio; 
invención lo llamo a todo, e imaginado 
pues todo lo que digo rebosa de amargura. 
Porque ella, sin atender a mis razones, 
detiénese, se mesa los cabellos, desgárrase la faz, 
sus hijos toma, coge también la rueca, 
éntrase en su madriguera, la puerta atranca; 
se encastilla y oculta y a rrú me deja fuera, 
como lo hizo no ha mucho, coronado señor, 
cuando regresé de aquí sin nada, cual ella no esperaba; 
y cuando, caballero, crucé la puerta, 
al verme descabalgar y subir y acomodarme, 
sin estrépito, ni voces de órdenes, ni tropel 'de gentes, 
sin traer· bajo mi mando soldados pendencieros, 
ni desfiles, ni escolta de maceros o portaestandartes, 

ni cortejo de dorados coraceros, 
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µT\OE neSébv Err1ópoµi]v a<pEvOovr¡cWv &yoúprov, 
µ1xpoAaAElv &rri¡p~aco xai. auxvoµoupµoupíSi::1v. 
'Eych O' cb.; iíµr¡v vr¡o-rtxó.; clrrO cO <p1A.onóc1v, 
µi] xpúljlm ci¡v ahíav µou xai Bxro rroA.Aá.xt.; xpiµa, 

t4o cbaav EµsA.ayxóA.11oa xai T¡yp10AáA.11aá. cr¡v, 

xai. náA.iv ca auvtj9r¡ µot auµrpcóvm.; Erreq>cóve1 · 
«tú TÍ 9appet.;; cO -ríe; eiaai; cO 13A.&rre ríva ótpeu;, 

noíav úl3píSe1.; npóOEXE xai noíav &c1µá.Sc1.;· 
oóx EÍµat cr9A.af3onoúAa aou, oóOE µ1a8ápv1craá aou. 

145 Ilébc; fínA,moa.; Errávro µou; cO rrébc; oóx Eve-rpá.nT1c;; 
ca. l3pdio1µa EnexT¡proaa.; xai ca noca tliaaú-rm.;, 
-ccl 1tÓ.V'tU E:;eacpáyytaa<; XCti lrrolXE<; µE Epr¡µÍTptO:V. 

"Av í'.Oroai ca. 6µµác1a µou rroc!': coi'J.; &OsA.q>oúc; µou, 
xai oó n1áaouv xai 6.w10cóaouv cre xai óeí~ouv xai ceA,é­

aouv, 

150 xai. ótjam aou El.; rüv cpáxr¡Aov ca c€aaapa rra1óía, 
xai. 13áA,m Efe; ci]v xapóíav µou cU yóvtµá. µou xlpór¡, 
xal Exf36.A.m aE Ex rO óarric1v µou µe-ca noµrrfí.; µ&yáA.11.;, 
va noiam xai rO rrpóamrrov xai ci¡v únóAr¡wív aou, 
va rroíom ci]v xouOoürrav crou aóci]v -ri]v µa01aµév11v!» 

155 Toúcou.; roi'J.; Aóyouc; co1ya.poüv U-ríµm.; µot A.aA.oüaa., 

síxov 13ouA.tjv, e]) Oéarroca, va TÍ]V 7t:Eptpparríam, 
rrA.i¡v oüv oxorrtjaac; Eaucóv, eínov El.; voüv rotó.Oe· 
«ó.Hl ci¡v wuxtjv oou, Ilpóópoµc, xa9íSou atyT]pÓ<; crou, 
Ooa xiiv A,€y1J f3áoco:Ss xai rplpe -ca yevvaíwc;· 

160 av rrAtj~r¡.; yap xal. ócóalJ<; cr¡v noA,Aáxi.; va novlalJ, 

cb.; daat y€pmv xal xovtO.; xai cbofJ.v UóuvaciSs1.;, 
í'.omc; va UrrA.cóolJ lrrávm aou xai. va aB <JÚPlJ Eµrrpó.; TT]t;, 
xaí, av rúxlJ xal UnoóEÍPlJ aE, va a& E~eaq>ovcuA.iou. 

~Oµm<; El 13oúA.Et µeptxffi<; va ci]v rrEpnpaA.iolJ<;, 
165 ntáo:e paf30ív, f3á.A.i:: q>mvtjv, píwov cO xaµi::A.a.úx1v, 

xúA,taov nécpav xac' aóTf¡<;, nA.i]v 13A.éni:: µT¡ ri¡v ódia1J<;, 
xai ni¡&11aov, xacá.Opaµe ráxa va ci¡v xpa-rtjalJ.;· 
<li.; Err1cptxc1.;, axóv-rawov, xacál3a, óO.; ó.9pómc;· 
xaca.rrecrchv Uvó.aTT16t, rráA.tv xa-ró.-rpEXÉ cr¡v, 

170 coU.; ó<p9aA,µoU.; O:ypímoov, óci:Sov A.o~Ov cO 13A.€µµa, 
cO xaµi;:A,aúxtv o:cpáf3roaov, f3pú~ov xa9ánEp A.€mv». 

'.Q.; ó' oóó!': p6.f30ov Eq>eupei:v ó -ráAa.; T¡Ouvtj9r¡v, 
ó.naipw -cO axourróppaf3óov yopyüv UrrO ci]v xpeíav, 

napaxaAébv, EÓXóµevo.;, xai óuarorrrov xai A.f.yrov 
175 «Ilaváxpavc€ µou, xpá-rEt cr¡v, EµnóOtSE, Xp1océ µou, 

µi¡ rraÍ~lJ xovroyúp1aµa xai Erráp1J cO pal30iv µou, 
xal. ócóau xal rro1tja1J µE o:-rpaf30v rrapU Otal3óA.ou». 
'Qc; ói] aócT¡, 9sóocerr-re, rrpO cébv Aotnébv anciv-rmv, 

xai -rO wwµlv ExA.eiómaE xai cO xpaaiv lvcáµa, 

lSO <pEÚyEt, A.av9áva, xpúrrTETat, xa.i xA,eioaaa -ri]v 9úpav, 
Exá0taEv Uµép1µvo.; xai EµE Ít<pfixev E~m. 
Kpacébv O& cO oxounóppaf30ov, ci]v 9úpav ó.nr¡p;áµr¡v· 
cb.; ó' i¡yaváx-rr¡oa A,oinOv xpoúmv arpoópébc; ci]v 9úpav, 
eópchv órri]v Eoéf3aoa e' dxpov coü oxourroppá.130ou· 

185 Exeív11 ói':; n11óftoaoa xal coúcou Opa~aµlvr¡ 
E:raúptSev Urréaro9Ev, Sych OE rrá.A,tv g~ro· 

ni séquito de honderos, 
comenzó a murmurar y a hablar quedo. 
Pero yo, como estaba ayuno de mi afición al trago, 
-no ocultaré la causa aunque acaso mi sanción reciba­
enconces me encolericé y habléle con dureza: 
y otra vez comenzó a recitarme la cantinela habitual: 
«¿Cómo te atreves? ¿Pero tú quién eres? Mira a quién 

Cuidado a quién agravias, a quién ofendes. 
No soy tu esclava, ni empleada tuya 

zahieres. 

¿cómo me has levantado la mano, no tienes vergüenza? 
Tú te has hartado de comida, de bebida otro tanto; 
lo has exprimido todo y a mí me has convertido en ermi­

taña. 
Ay, si mis ojos, por ventura, a mis hermanos vieran, 
si no te cogían y arreglaban y te daban lección cumplida. 

Te colgara al cuello tus cuatro hijos 
y al cqrazón me pusiera las ricas ganancias mías 
y te arrojara de mi casa con ceremonia grande; 
por representar tu rostro y tus maneras, 
¡por dejarte la molondra pelada al rape!». 

Al decirme, pues, tan injuriosas razones, 
deseos sentí, señor, de darle bofetadas; 
pero reflexionándolo bien, me dije: 
«Por tu vida, Pródromo, quédate tranquilo 
y, cuanto diga, lleva y súfrelo con calma. 
Pues si golpeas y le das, tal vez le causes daño, 
mas, como viejo que eres y pequeño, como eres débil, 
quizá te alce la mano, arrastre ante ella, 
y, si llega a la violencia, te desbaratará del todo. 
En cambio, si quieres de seguro confundirla, 
toma el bastón, pega una voz, quítate el gorro, 
rueda una piedra hacia ella -mas mira no la alcances­
y salta, corre hasta alcanzarla; 
en lo que corres, párate, agáchate y dale con gran fuerza, 
si te caes, álzate, atácala de nuevo 
con expresión salvaje, muestra la mirada torva, 
ponte el gorro de través, ruge como un león». 
Y como ni bastón pude encontrar, el desdichado, 
tomé luego, ante la necesidad, el palo de la escoba, 
pidiendo, suplicando, conjurando y diciendo; 
«Virgen inmaculada, deténla; conténla, oh Cristo; 
no se revuelva y me arrebate el palo, 
me dé y el diablo haga que me deje corvo». 
Y cuando ella, oh coronado por Dios, tan pronto 
encierra el pan y con él el vino, 
y huye, desaparece y ocúltase tras cerrar la puerta 
quedándose impertérrita y a mí me deja fuera, 
empuñando, pues, el palo de la escoba a la puerta voy 
y cual estaba airado, golpeé fuene la puerta; 
mas, al ver un orificio, del palo pasé la punta: 
precipitóse ella y, tomando de sus manos, 
estiraba por dentro mientras yo, a mi vez, por fuera hacía. 



264 ]OSÉM. EGEA 

ffic; 8' 8yvco Ü'n Oúvaµa1 xai aTc:pcó. tT¡v crúpro, 
xauvíSc:1 rO crxonóppaJ3óov, Tl'¡v 8úpav napavoíyc1, 

xai nap' lAníOa xatU rile; xacanccrcúv ~nAcóSr¡v. 
190 'Qc; O' c:lócv Or1 8ni::crov, fípf;a-ro -roü yeAav µc:, 

Ex)3aivEl xai OTJXffiVEt µe yopyóv ó.nO caí) 1tci1óu, 
xai táxa xoAaxEúouoa cotaU-ra npocrEq>Wvst· 

«'EvtpÉnou, xúpt, vó. crco8i]<;· EvTpÉnou xdv óA,íyov. 

OÓX EÍOUl XWPlXOÚtOlXOV, üÚÓi';; µtxpÜV VlVÍ"L"OlV' 

195 xaráAuwov t:T¡v óúvaµtv, tT¡v nc:ptcrcrT¡v UvOpcíav, 
xai <ppóvc:1, xaAoxaíptv !::v', Tiµa coúc; xpc:{'tTová.c; croo, 
xai µT¡ rruJ,J.r¡xapeúecrat, µ118E Aaf;o<papOi::úl]c;)). 

'Ev Enrróµcp Totyapoüv rafrra µot rcpooeuroüoa, 

náAtv dcrfíA,811v 8vOoElE:v, ExAc:í8cocrev, lxátoev. 
200 'Eycú O' Unó:pac; napeu8Uc; -rpÉXW npüc; tO xouj3oúxA1v 

xai nín:Too etc; TT¡v xAívr¡v µou, TÓ ycüµa ntptµÉvwv. 
Ilapannvav Ctpl;áµcvoc; ó.vi'P, .. 8ov Ex -rfjc; xAív11c;, 
xal npüc; -ró &pµáptv EncA8Wv i:.:úpícrxro xAttOroµÉvov. 
'E-rpai:pclc; oúv núAtv Snccrov f:návw Etc; Tilv xAív11v, 

205 cru:xvU ni:.:ptcrTpE<póµtvoc; xai j3AÉnwv npüc; Tfiv 8úpC1v. 

Toü yoüv TiA.fou npüc; OucrµUc; µÉA.AovToc; f10ll xA.íva1, 
J3orí Ttc; Ciqivw [yívi:.:Tu1] xai nxpu:xfi µE)'ÚATJ, 
Ev xai )'Up Ex T&v naí8wv µou Sni:.:crEv Ex toü üwouc;, 
xul xpoücrav xcírro Sxi:.:tTO éócnEp vExpüv aó-ríxa · 

no cruv8:x;8r¡aav a{ yEiTovi:.:c; &e; npóc; n:apTJ)'Opíav, 
aí µuv8pa)'oüpa1 µáAtcrTa xai npwToxoupxoucroGput, 
xul 'tÓ'tE üc; ci8Ec; Bópuj3ov xai capaxilv µt)'ó.A11v. 
'AcrxoA.ouµÉvwv co1yapoi3v Tffiv )'Uvatx&v xal ncíVTWV 
't&v CTUVEA.ElóV'túlV En:' UÚ'té\> i:p8ácrac; EÍn:ov Uvro, 

215 Toü j3pÉi:pouc; c0 cruµn:cc:óµact xal coi3 n:a18óc; Tt¡) rcú8t1, 
xpunc&c; Unfjpa 'tÜ xAct8ív, xal f1vot1;,a -ro &pµáptv· 
rpayWv có8úc; cE xal ntcüv xai xopEcrBElc; E1;,uíi:pv11c;, 
ESiiA.8ov SSw8cv xUycb Elp11v&v ollv cole; E'tÉpotc;. 
Toü núElouc; xacanaúaavcoc;, coü j3p8<pouc; 8' &vaoccívTo<;, 

220 ó.rccxa1p€c1crav i:.:óElllc; oí ouvói:.:8paµTfXÓTt<;· 
napaAaj3oüaa 8' Ti )'Uvf] calle; 'TUÚ'tr¡<; rcalóac; n:úv'tac;, 
dcrfjA.8cv Svóov crllv aó'tolc; xui núAtv úrccxpúJ3rr 
Sycü 8E µóvoc; xotµll8Elc; 8íxa. n:upaµu8íac;, 
xwptc; 8círcvou xal crxoTi:.:tvU xa.t napa.n:ovi:.:µSva., 

22) T¡y€pElr¡v TUXUVC:ÓTEpov, fiABov Ercl cf¡v xAívriv, 
XUi 8T¡ ntáaac; Tíj XEtpt 'Tf\V Elúpa.v 'Tfjc; dcó8ou, 
xai 'TÓ, xupú µou, n:pocrttrcc:óv, xai có, xa.A.tj oou Í]µÉpa., 
xal 'TÓ, wuxr\, oóx ó.voíyi:.:ic; µ01; xap8ía, oó ElcwpElc; µE; 
xal crccvuyµOv CtnO wuxiic; ExrcSµwac; Uxpt Tpfrou. 

230 'Qc; 8' oó i:pwvfic; Uxtjxoa oó8É 'Ttvoc; AuAíac;, 
oó8E 1VtAoi3 rcpoovEúµaToc;, oó 0µ1xpO'tCÍTOU A.óyou, 
náAtv cbn:tcr8tnó8r¡crC1 xal 8crTpCÍ(jlJ1V ESon:ícrw, 
xai cróv8uxpuc; )'EvóµEvoc; Syóptaa xai Exá'tcra, 
xa.i npüc; TÜ )'EÜµa, 8€crn:o'ta, nccrcüv &.nExo1µi¡El11v. 

235 Kai µovoxúElpou µ' S8wxc XClEl' ürcvouc; µupwOia, 
xul rcapEu8llc; 'tÜV Orcvov µou píwac; Ex 't&v j3AEcpáprov, 
&vun:118&, 011xffivoµat µtH't. onouói'jc; µEyó.Ar¡c;, 
napa crxuAiv Aayrovtxüv xáAA.10 p1v11AaTtjcrac;, 
xo1cúSw 'º µovóxuElpov &rrScrw de; TO xouj3oóxAtv. 

240 Oí rcu18Ec; EcruvríxEl11cruv, Exó.81crav vU cpáyouv, 
xui 'tÜ 'tpanSStv Scr'tT]CTCtV µf, 'tf\V ESónAtoiv cou· 

Al comprender mi fuerza que fiqne la arrastraba, 
soltó el palo y entreabrió la puerta 
y, sorprendido yo, a todo lo largo en el suelo di.· 
Cuando me vio caer comenzó a burlarse, 
salió, me levantó del suelo al punto 
y simulando afecto tal me dice: 
«Repórtate, señor, no te hagas daño; repórtate un poco 
que no eres un aldeano, no eres un niño, 
deja estar la fuerza, la extremada bizarría; 
ten sensatez, ya está bien, respeta a los que son más fuenes; 
no te hagas el bravo ni el fanfarrón». 
Para abreviar, en suma, mientras hablaba así, 
otra vez se metió dentro, echó la llave y encerróse. 
Yo, ya puesto en pie, corrí a mi habitación, 
me eché en la cama y esperé la cena. 
Sentíme, al fin, hambriento, levantéme 
y a la despensa fui, hallé la llave echada. 
Volví de nuevo en la cama a echarme 
girándome a menudo por vigilar la puerta. 
Estando el sol ya próximo al ocaso, 
de súbito se oyó una voz y confusión mucha: 
era uno de mis hijos caído de lo alto 
que del golpe yacía en tierra como muerto. 
Se agolparon las vecinas como por darnos ánimo, 
las viejas brujas sobre todo y las protocotorras, 
y vieras entonces alboroto y confusión mayor. 
Así estaban las mujeres ocupándose y todos 
quienes allí acudieron, cual ahora acabo de decir 
al accidente de la criatura, al mal del niño, 
veladamente atrapé la llave y abrí el armario. 
Comido y bien bebido, saciado al cabo, 
salíme fuera también yo, llorando con los otros. 
Acabóse el mal, puesta en pie la criatura, 
despídense al fin los concurrentes 
y, tras reunir la mujer sus hijos todos, 
con ellos entróse dentro y de nuevo se encerró. 
Y solitario me dormí yo, sin consuelo, 
sin cenar, a oscuras y dolorido. 
Muy temprano desperté, fuime hacia su lecho 
y tomando de mi mano la puerta de su entrada 
«Señora mía -díjele-; Buenos días tengas. 
Alma mía ¿no me abres? Corazón ¿no me ves?» 
exhalando suspiros del ánima hasta tres veces. 
No oyendo voz, de nadie una respuesta, 
ni la menor señal ni la razón más leve, 
paso atrás de nuevo di, atrás volvíme, 
y en lágrimas bañado regresé y sentéme 
y por comida, señor, me acosté y dormí. 
Y diome de olla podrida el olor en sueños 
y, arrancando el sueño de mis párpados, 
salté, me enderecé con prisa grande 
y, siguiendo el olfato mejor que un perdiguero, 
divisé la marmita en medio de su alcoba. 
Los hijos en su torno sentáronse a comer 
y extendieron la mesa con todo su atalaje; 
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cbc; O' El.SE cuCh' ó 8oGAoc; crou :xupac; noAA.f¡c; f:nAi]cr8r¡v, 
EAníSwv va µS xpáSoucrt va XÚ'tcrúlµEv va cpüµzv· 
cbc; OS napÉ8puµi:.: xatpüc; xai 'tÍ1tO'tE oUx S<púvr¡, 

245 có8llc; Uvaxu98Soµut µE'ta crn:ou8fjc; µzyó.A11c;, 
xai cUpícrxw 'tÜ axAuj3c:óv1xov xai j3áAAro 'º Etrávw, 
xai 'ti'jc; Toµrcpfrauc; 'tÜ µav8iv Enúvw <Ü EvcuAíx811v, 
xai j3áAAro xal crxapávtxov Enuvwxuµi:.:Auúx1v, 
µuxpllv xuAáµiv fípn:ucru, x1v& npbc; có xouj3oóxAtv, 

250 xui cri:paAtcrµSvov có i;:ÚpTJXCl xui UnSSroElEv ícr-ráµ11v· 
~pl;cíµr¡v xpáSEtV cruvi:.:x&c; TÜ «8ÉµVE xupt8ÜTOV» 
'TÜ «cráµvE» xul 'TÜ «V'tÓµUpE» xai 'tÓ «CT'tEtponopcÉW». 
''E8puµov oúv o{ rcu18E<; µou µ110Ev µi:.:µu811xói;zc;, 
&n:fjpav ~úAu n:apzuElllc; xul páj38ouc; 'TE xul Aí8ouc;, 

255 'tf\v axúAuv µE lxa't8j3acrav µEca noAA.oü coü 'táxouc;· 
Ti µávva TúlV yvwpfcrucra lcpc:óv11crE Talle; nat8ac;· 

«'A<pJii;i; 'tOV, n:'Twxüc; Svt, xapúvoc;, ni:.:Azyptvoc;». 
Kai cúc; TÜ flxoucra ó 8oi1Aoc; oou xapac; n:oAA.fjc; 8n:A.tjcr9T]V, 
Ü'tl Ti xo1A1á µou r¡ÓXClÍpT]CTEV &n:O 'tfiv Ó.q>Ct)'ÍUV. 

260 ºHµzpw8Év'twv 1ot)'Ctpoi1v 'téüv naí8wv na[paucíxu], 
Uv8j3r¡xu •ilv crxáAav µou 'ti] TOÓTwv óó[r¡yíq.], 
xai EóElllc; n:118i¡cruc; xul dcri:.:A9c:óv, xal npoi;puncic; [xC18ícra1], 
'tÜ n:Ó'TE va µE xpó.Swcrt vU cpáyw npocrz8óxouv, 
xui µóA.tc; d8ov nívaxa SwµOv EXOV'L'Cl nAElo'tov, 

265 xul 6Aí)'ov ó.n:O 10 n:rxcr<ÜV xai Elpóµµu'tu µzyó.Au, 
xui 8páSac; de; 'tUc; :x;Etpac; µou, r¡üi:ppuvz 1í xup8tó. µou, 
Swµcüv t800v 'tÓV nEptcrcróv xui cU xovcpU xoµµá'TtCt. 

Totaü'tu nSnovea óEtvá, xpucó.pxu 0cEtp11cpópt, 
nClpa µuxíµou yuvu1xóc; xui cp1oaAu11píuc;, 

270 cbc; Ei8z µE XEVC:Ó'TU'tCt EAElóv'ta npüc; 'tÜV oíxov. 
"Av oúv µT¡ <p8úcr1J µE ,o o:Ov cpt.AzúcrnAuxvov, uó'távuS, 
xoJ. OWpotc; xai xapíaµaai 'tf¡v ünAr¡o'tov Eµn:A.i¡alJc;, 
1p8µw, n'tooüµu1, 0€801xa µT¡ i:povcu8& n:pü ffipuc;, 
xul XÚOl]c; crou TÜV IIpó8poµov, 'TÜV xáAAtcr'TOV EÓXÉ'tT]V. 

l:TIXOI TOY rPAMMATIKOY 
KYPOY 0EOM2POY TOY IITQXOITP08POMOY 

xui npócr8zSat xai AUcrov µou 'tele; n:oAunAóxouc; 8Aú¡1E1c;, 
oó8E )'Up 8ÉOV'TCtt noAAiJJv ESó8wv xal cppovi;í8wv, 
8Uv pc:;t.Bóµwc; npóc; aUTac; xui &vE1µ€vwc; J3A81.1f1Jc;. 
6.Sov Aotn:Ov ó.vuµaElEtv 'tollc; n:óvouc; 'tOÜ vocroGV'toc;, 
d8' oü'twc; xal 'tf¡v l'.acrtv Ev'TÉXVWc; Un:o8oüvu1. 
Kui Eluóµacrov 'TOO µúpµr¡xoc; Ti¡v 'tr¡A.txaITTr¡v 1óAµav, 
néüc; OA.coc; S~ro yéyovE 'Tfjc; 'TOÚ'tüU µuwSía.c; 

10 xal 'tPÉXEtv lcrroc; &pµT]crE 'tole; tcr:x;upotc; El11pío1c;, 
UxoAouEl&v 'tole; 't'.xvEcrtv &i:pój3roc; 'téüv AEÓV'TWV, 
TJ']v 't&v Ovóxwv 8óvaµ1v nocr&c; µT¡ xi:.;xi;r¡µÉvoc;. 
'Eµf, yap crxón:Et µúpµr¡xa, 88ono-ru acEi:pr¡cpópt, 

en viéndolo tu siervo gran gozo le embargó 
esperando la llamada por sentarme a la mesa. 
El tiempo, empero, transcurrió y no sucedió nada; 
yérgome entonces con presteza mucha 
y busco mi eslavónico atavío y me lo pongo: 
el manto de Tombritsa por encima lo echo 
y me visto, además, capuz de trenzado pelo 
y, asiendo una larga caña, voyme para la alcoba. 
Halléla asegurada, quedéme al exterior 
y comencé a gritar lamentos de continuo: «Poderoso señor», 
y «socorredme» y «misericordia» y «necesidad padezco». 
Con presteza mis hijos, no habiendo comprendido, 
tomaron palos y piedras y bastones 
y me hicieron bajar la escalera a toda prisa. 
Su madre, que habíalo entendido, dijo: 
«Dejadlo; es un pobre, un mendigo, un peregrino». 
Cuando lo oyó tu siervo, llenóse de alegría. 
porque mi vientre hallábase huero por la abstinencia. 
Sosegados pues los hijos, de inopinado modo 
ascendí por mi escalera llevado por su guía; 
puse mi pie y entré y, a la invitación, sentéme 
esperando cuándo ya a comer me llamarían 
y, apenas apercibí plato de caldo rebosante 
y algo de salazón y buenos tropezones, 
cog'tlos de mi mano y alegróseme el corazón 
de ver el abundante caldo y los enormes trozos. 

Tales agravios sufro, coronado monarca, 
de pendenciera mujer y archiperversa 
cuando me ve llegar sin blanca a casa. 
Si no me alcanza pues, oh alto rey, tu compasión 
y no sacias a mi insaciable mujer con dones y riquezas, 
tiemblo, terror siento y miedo, no me asesine luego 
y pierdas a tu Pródromo, tu más ilustre alabador. 

IIL VERSOS DEL GRAMÁTICO SEÑOR 1EODORO 
PRÓDROMO EL POBRE (Al EMPERADOR MANUEL 

COMNENO PORFIROGÉNETO, O «DEL MOJ'q)E HILARJO 
CON1RA LOS ABADES») 

y ampara y Jíbrame de mis múltiples penas 
pues no precisan de muchos gastos ni trabajos 
con sólo que les prestes atención somera. 
Preciso es, pues, entender los dolores del enfermo 
y, así también, ojalá la cura cabalmente me llegue. 
Admírate de la tamaña audacia de la hormiga 
cómo salióse toda fuera de su nido 
y se lanzó con ímpetu tras poderosas fieras 
siguiendo impávida las huellas de leones, 
aun sin tener en absoluto la fuerza de sus garras. 
.Mírame cual una honniga, coronado señor, 

IT 
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xaTU T&v Aóyrov -rl'Jv lcrxUv xai Ti'JY Ux1"r¡µocrúvr¡v, 
15 Aéov-rac; Ot: ToUc; ptji:opac; µeTU Tffiv <ptAocrócpcov, 

ohtvÉc; dcrt Oó:x:tµot cr•1xí~e1v TE xai ypá<petv 
xai cruyypa<pUc; f3ac:nA1:xúc;, vtXT]TtxUc; ExnAáTTE1v· 
éíµroc; Exetvo1 ypá<poucn croq¡éOc; xai xacU Aóyov, 
fficrnep crocpoi xa.i pirropec;, €y00 8' oóx oÜ'noc; ypácpro, 

20 (xai yUp &ypáµµa-róc; &1µ1 xai. vÉoc; paxev8ú-r-r1c;, · 

xai µovaxóc; Tffiv EÚTEAébv, T&v &.noxa0tcrµ€vrov) 
&AJ,,' oúv AtT6.'lc;, µovax1x&c;, á.nAWc;, eUxoAro't"á't"coc;. 

OócSf;v yUp µú0ouc; 1nxAa1&v icrtopt&v 001 rpá<pco, 
TÜv voüv Exóv-rcov &xp1j3i1, 8ucrvór¡1'ov Ti]v /uúcnv, 

25 eüxoAa µii/..),,ov xai cracpfi, xai yvcóptµa <ole; n:O:crt 
Tole; •óv µovi¡pr¡ Tpéxoucr1v Ev :x:otvof3icp Opóµov 
:x:al. <pÉpoucrtv ti, ÓÉcrno'ta, npú:rroc; Eyffi croi ypá<pü)' 

Tij yó.p µovij npocryívov-ra1 núvTa Toü (l>tAo9Éou 

Ü'nv' EAéySrov Epxe-ra1 xa-rU µ1xpOv ó Aóyoc;. 
30 Kai npóa9ec; üp-rt TÜ Ao11rOv Eµol -rile; ó.xoác; aou, 

xai náv-ra aaqrr¡víaro 001 xa-rU -ri)v npiiStv, CívaS. 

'Onó-rav ele; Ev0úµT]atv EA0ro -réóv T¡youµÉvrov 
(8úo yO.p dpxouatv Exet, 8Éano-ra, napavóµroc;, 
xai napa 't'i)v 8tá't'aStv na't'pOc; 't'OÜ navocríou, 

35 nan'¡p, uíóc;, 't'O xó:xtcr't'ov Seúyoc;, cb 0eía 8íxrt !) 
xal xa0apéóc; -rU nap' etÚ't'éóv ytvóµi;:va crxon't'¡crro, 
üAAoc; ES dAAou yivoµat xal 't'1'¡xoµa1 -rO.c; qipÉvac;. 
UÜ't'av ESÉA0ro yó.p µ1xpOv ó.nO Tfjc; f:xxAT]aíac;, 
av pq0uµ1'¡aro nCÓJtOTE: xai AE:ú¡tro Uno TÜV éíp9pov, 

4o oú qiÉpE:tV éíAroc; 8úvuµu1 't'O.c; npoa-rayO.c; Exeívrov· 

<nO noú i'ji:ov de; 't'Ü 0uµ1ai:óv; üc; f3áA11 µE:'t'avoíai:;· 
i:O noü i'j't'oV ele; 't'O xá01aµa; wroµlv µT]8E: 't'ÜV 8cóaouv· 

noü i'j't'OV de; 't'Ov ESáwaAµov; xpualv µT]8Ev i:Ov 8cócrouv· 
noU i'j't'OV de; 't'ÜV f:aneptvóv. Cic; i:Ov f:xf3ó:Aouv E~ro· 

45 't'O aTfíxi;;, \j/áAAe ó.n6 \j/UXfíc; xal. i:pcóvaSe µeyáAroc;· 
i:í µoupµoupíSi;:tc;; npóaex;e, µr¡8Ev ~T]poxaaµéicrat, 
µi) -rpíf3eaa1, µi) xvi¡0eaat, µi) nep1aaol.¡fropíSTJc;, 
E~ó:c:pi;:c; -rO. aux;vO. Aoui:pó:, xaAóyepoc; 't'uyxávr;:1c;, 
f3a0i;:O. xaAíy1a ó:yópaae xai c:pópe1 't'Ct de; 't'i)V µÉOTJV, 

so xai µi) c:popfjc; i:U xaµT]AU µe't'O. µaxpéac; 't'O.c; µúi:uc; · 
µi) ~cóvou xaµT]Aoú't'crtxa xat µi) crox;voxi:evíSoo, 
ó.n&aro 't'O. µuvíx1a croo, UnÉaro Ti 't'PCtXTJAE:á croo, 
E~áqiec; 't'O vil xá0i;:crat noaéóc; de; 't'ÜV nuAfüva, 
E~ác:pi;:c; -rU npoyr;:úµa-ra xai i:U 8tnAU cri:pouyyii't'a, 

55 xai 't'Ü va i:pcóyl]c; crúvi:oµa, va nívuc; ele; i:ó µéya, 
xai crúvaye i:O nAái:roµa xal. 9Éc; -ro ele; i:i)v yrovíav 

Mi) f3AÉn1Jc; -rO 't'pavcó't'epov 't'O µep-r1xffiv Exi;:ívou 
µi) OOVTUXUÍV1Jc; npóai;:xe xav OAroc; i:Ov ó8etva· 
Exetvoc; Ev' npro-ronaniic;, aU 8E napexxAr¡crtápxTJc;, 

60 Exetvoc; Ev' 8oµÉcr-rtxoc;, 't'exvíTT]c; xetpovóµoc;, 

aU 8E ouyxó:vetc; nripr¡x;oc; xai wáAAetv oúx laxúi;:tc;, 
Exetvoi:; Ev' Aoyapiaai:i)c; x· EaU eícrat 0i;:pµoóó-rT]c;, 
Exetvoc; 8oxi;:1áp1oc;, aU 8E: xpoµµu8oc:púAaS · 

Exetvoc; Ev' ypaµµao1xóc;, 't'exví•TJc; Uvayvcóai:T]c;, 
65 aU 8E: oúOE: oi)v UAi:páf}r¡'t'ov E~eúp!.':tc; aoAAaf3íau1· 

Extivoc; EX!.':t de; oi)v µovi)v xüv OexanÉv't'e xpóvooc;, 

con la indigencia y el poder de las palabras; 
y, cual leones, a los retóricos y filósofos, 
pues que hábiles son en versificar, en escribir 
escritos imperiales y en i:noldear refutaciones, 
porque ellos escriben precisa y sabiamente 

cual sabios y retóricos; en cambio yo muy de otro modo es-

cribo 
(pues que ignorante soy y joven motilón 
y monje despreciable, del grupo de la masa) 
o séase, de forma monacal, sobria, sencilla y clara. 

Y así no te escribo relatos de historias ya pretéritas, 
de concepto cabal y clave complicada, 
antes bien, fácil y claramente, accesible a todos 

cuantos recorren el monacal sendero de vida cenobítica 
y soportan lo que, oh señor, te cuento yo el primero 
pues al monasterio de Piloteo le sucede todo 

cuanto, aun a lo poco, aquí se habla y se denuncia, 
y aplica, desde ahora ya, a mí tu oído 
y te haré saberlo todo, señor, según sucede. 

Cuando me vienen al recuerdo. los abades 

(porque allí gobiernan dos, señor, fuera de toda norma, 
contra la regla del Padre fundador, el Venerable, 
padre, hijo, el maldito par, ¡oh, divinas leyes!) 
y recto miro lo que con ellos pasa, 
vuélvome fuera de mí y se me funde el alma; 
si salgo alguna vez, un poco, de la iglesia 
y me entretengo un punto y falto a los maitines, 
insoportables son sus reprensiones: 

«¿Do estaba durante el incensario? Que cumpla penitencia. 
¿Do estaba durante el rezo? No le den pan. 
¿Do estaba durante el salmo? No le den vino. 
¿Do estaba durante vísperas? Que lo echen fuera. 
En pie. Canta con fuerza y voz potente. 
¿Murmuras? ¡Cuidado! No bosteces. 
No te frotes. No te rasques. No te despiojes. 
Deja los baños frecuentes, fraile eres. 
Cómprate botas altas y lléValas en la calle 
y no te pongas las bajas de aguzada punta. 
No te ciñas bajo. No te estés peinando siempre. 
Mete dentro las mangas, dentro el cuello. 

Deja ya de sentarte más al quicio del portón. 
Deja los aperitivos y las tortillas dobles, 
y el comer a menudo, y el beber a lo grande, 
y devuelve la yacija, déjala en el rincón. 

No mires la opulenta ración de aquél. 
Mira no te dirijas y hables a cualquiera: 
aquél es canónigo y tú lego novicio; 
aquél es doméstico, maestro director de coro 
y tú desafinas y no llegas a dar el tono; 
aquél es tesorero y tú portamandil; 
aquél es cillerero y tú guardacebollas, 
aquél es gramático, doctor letrado, 
y tú ni siquiera sabes decir el alfabeto; 

aquél lleva en el monasterio no menos de quince años 
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x' EaU &xµi)v oóx EnA't'¡proai;:c; EScíµT]vov Crn TiA9ec;· 
oú ni;:p1npÉXE:tc; oO.c; ó8oUc; ni;:t;,Oc; µc't'O. Taayyírov, 
aÚ't'Üc; 8E: xaf3aAAriptoc; ÓLT]VE:xéóc; ÓÓE:ÚE:l 

10 xul f3ou1Aroµ€vac; Tole; noaiv <pÉpE:t cae; noepvtcr't'flpuc;· 
lxctvoc; 8n¡xóvr¡ai;:v ele; •Tiv µovi)v noA.Aáx1c;, 
xcd EaU Ef3oaxi;:c; 't'O. npóf}et't'U xal. E:Oíwxec; Tó.c; xopcóvac;· 
Exi;:tvoc; návca Eai!;f3u1vi;: cretcr't'Oc; de; 't'Ü naAá't'tv, 
x' EcrU Exa0ÉSou xai Ef3Aenec; nébc; 't'pÉxouv a{ xapoüxa1. 

75 Aó't'Oc; lf/TJ(j)Í1;,E:t nÉpnupa xcd ypri<pe1 xui acpoy"{úA.u, 
aU 8E: \j/T]<píSEtc; cpáf3a't'a xctl ypri(!)etc; xov18éioa · 
aúcOc; <popi:.:t alyetoµÉTet~u xal aU ci)v oaxxoA&f3av· 
uúcOc; EXE:L xav TÉaoapa A.uµnpU xpef3PetTOO"L"pfficrta, 
x' EaU xo1µüoa1 de; i:O \j/a9tv xai yf;µe1c; xai 't'ó.c; i:p0tipac;· 

80 uúi:Oc; TÓV µflva i:€Tapcov ele; TÜV Aou't'póv ónriyi;:t, 
aU Ot UnO ITáaxa de; 8't'epov ITáax.a J..oui:püv oó f3AÉne1c;· 
aú't'Oc; wrovit;,c1 návToi:e J..uf3prixta, <ptAoµ't'¡Aac;, 
aU 8E noTE: oúx fiyópaaac; xliv cap't'epoü xaPtápiv· 
uúcOc; xliv ÓÉXU XÉXTT]TCtl Afrpuc; xpocrüv Aoyáptv, 

85 aU OE oóót <póAtV x€x't'r¡aat va ÓCÓ01Jc; 't'i)V lflUX~V ooo, 
f1 va &yopricr1Jc; xüv xr¡pOv 810: 't'i)v ó.noxap'l'¡v croo. 

At'nOc; cOv f3A€ne1c; ii8roxev de; •Tiv µovi)v dxóva 
xa.l aapavoáar¡µov f3Aaooiv xai 8u6 xu0poxav't'1'¡Aac;, 
aU 8E i'jA9i;:c; O.vunó8r¡'t'oc; xai 8íxa Entxaµíaoo, 

90 xai 't'Ü f3paxív croo Ec:paíve't'o UnO 't'fíc; c:pou8ouAiac;· 
xui nep1nri1n f:µnúpe•oc;, xai 8oúAeui;: ooUc; nriv't'ac;· 
oúx i;:icrat ar;:pacrToU nat8ív, oó8E xouponaAri't'ou, 

crapóaµapíou na18iv elcrat, xaf31apoxaoaAú't'oU, 
axouµnponaAaµtóónaaooc;, SyypauAonaa't'ocpáyoc;· 

95 xal µi) 9wpi]c; i:oUc; paepaxoúc;, -rile; ücrxai:;, oO. w11crcríu, 
xal 't'PÉxoua1 TO. ariA1a croo xai crux.voxai:anívl]c;, 

µa90v oó µi) 'ª yE:úecrut, ~T]pU va 't'O. Otaf3ricrT]c;, 
xai cO i:upl.v i:Ü xpr¡ctxüv vO. Ex8e(p1J 't'Ov Aatµóv ooo 

xal. c6 naAa.µ18óxoµµav xai Ti 0úvva Ti f3pwµ1apÉa. 
100 Kaoáf3atve de; •Tiv 't'púni;:t;,av, f3otj0E:t T0v xi;:AAápr¡v 

xat xóni:e ~úAov xai vepüv xoof3riAe1 de; 't'Ü µtAtriptv, 
xai Oí8e xal. 9i;:pµoúca1xov, oúx eicrat 't'éóv f:v8óSrov. 
Koµµri11v, f3AÉnro, ó.nÉÓE:tpac; 't'pavüv xai yrov18iioov 
xai µuyi;:1píav -rptnívaxov xai 't'pía xoµµá't'ta 0úvvav, 

105 xai nAúcrtµov oú ÓÉXe't'at xdv OAroc; 06 nwáx1v, 
xai üc:pec; cpillynv 't'cl noAAri, v' ó.AÉ01]c; naanaA.ii1a· 
dni;:A0e, E:ÚE!E:íetcrE: 0i;:pµ6v xal VÍ\j/OV 't'ollc; naTÉpac;, 
crnoú8acrov, c:p0ricrov, nÉ't'acrov yopyOv Enl •Ov µúAov· 

Epcó't'TJOE: de; 't'O 8trif3a aou Enl 't'oUc; BeveTixooc; 

110 'º nffic; nroAetcat 'º 't'Opív, TÍ Exe1 'º xev•11váp1v· 
tínaye, AoUai;: aúv1oµov 't'Ov µÉyav olxovóµov, 
A.oüae xai i:Ov T¡yoúµevov, napáaTa xal Tollc; Oúo». 

'Ev µÉpet xpát;,e1 ó fiyoúµevoc;, Ev µÉpE:t ó oixovóµoc;, 
ó µEv npoa•ácTet · «Tpú¡¡e µE xai 't'Úpa:crae 't'Ü crxáµµa>>, 

115 ó 8' dAAoc; nriAtv· «yÉµtcre, ni;:píxuaf; µe, Uc; Ef3yro>>, 

xai crUv Exdvotc; Epxe-rat -rpfroc; ó ExxAr¡atápxTJc;. 
Ilébc; ónoµi;:ívw, 8f;crnoou, nffic; dvea1v eóptjaro, 
xai néóc; va t;,tjcrro, AÉ~ov µ01, aU yUp y1villaxr;:1c; nó:vca. 
:Ectyµi)v üv Ai;:ú¡¡ro ó 't'a:netvüc; &n6 i:i)v ExxA11aíav, 

120 i:O xpacrof3óA1v µou xpa:coüv 't'Ü vi;:poxonT]µÉvov, 

y tú, de que viniste, aún seis meses no has cumplido; 
tú recorres las calles con chanclas en los pies 
y él sólo a caballo pasea por la calle 
y a los pies lleva puestas las espuelas; 
aquél en el convento de antiguo ha profesado 
y tú cuidabas ovejas y espantabas cuervos; 
aquél entraba siempre erguido en el palacio 
y tú te estabas en el barro mirando los carruajes. 

Él c~enta los doblones y hace caligrafías 
y tú desgranas habas y emborronas patas de mosca; 
él viste galas de seda y tú arpilleras; 
él tiene, por lo menos, cuatro ricos cubertores 
y tú duermes en la paja y estás lleno de piojos. 
Éste visita el baño cuatro veces por mes 
y tú sólo ves de Pascua en Pascua el baño; 
éste adquiere siempre dorada y salmón 
y tú nunca has mercado ni un cuarto de escabeche; 
éste posee, al menos, fortuna de diez libras de oro 
y tú no tienes ni una blanca que dar para un responso 
o para comprar un cirio cuando te tonsuren. 

Éste que ves ha hecho donación al monasterio de un icono, 
un riquísimo manto y dos lampadarios 
y tú llegaste descalzo y sin camisa, 
y se te ve el calzón entre los de'scosidos; 
anda, pobrecillo; sé servicial con todos; 
que no eres hijo de noble o palaciego 
sino hijo de mercachifle, harto de salazones, 
palometa, caballa cecina y parrocha arenque. 
No mires las ancas de rana, los lenguados y los' gallos, 
no se te haga la boca agua y no pares de tragar saliva: 
pues bien, no has de catarlos, en seco has de mirarlos 
y ha de rascar tu garganta el cretense queso, 
los trozos de palometa y el apestoso atún. 
Bájate al refectorio, ayuda al cillerero, 

corta leña y lleva agua a la caldera. 
Y sirve agua caliente, que no tienes linaje. 
Un tajo has pillado, según veo, grande y tierno, 
un guiso de tres platos y triple ración de atún: 
y no precisa el plato de limpieza. 
Deja de comer más, de triturar gollerías; 

vete, prepara agua caliente y lava a sus paternidades; 
date prisa, corre, vuela al molino 
y pregunta al pasar por el barrio veneciano, 
a cómo se vende el queso, a cuánto va el centenario; 
ve, baña en seguida al gran ecónomo, 
baña también al abad, asístelos a ambos». 

Ora llama el prior, ora el ecónomo; 
ordena el uno «Frótame y haz espuma con el jabón»; 
y, a su vez, el otro: «Llena, enjuágame que salgo», 
y, sumado a ellos, con el deán son tres. 
Cómo voy a resistir, señor, cómo encontrar respiro 
y cómo sobrevivir, dímelo tú, pues tú todo conoces. 
Un punto si falto, el infeliz, del templo, 
me retienen el pichel, el bien aguado, 

1, 
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lyW 08 •PÉXOJ de; TÜ vspüv xal nívro xai xopcaívco, 
xai napavríxa 1núvE1 µs TÜ piyoc; xai UnoElvtjaxro. 

"Arra.S 10v x;póvov Uv Aouero no/.Ji.áxtc; ót' &pproa·dav, 

xauxiv xpaaiv oó OíOouv µs -ró AÉyouv EÓAoyíav. 

125 'EUv 8A81] (piAoc; µou 1t01"8 't"ÜV xpóvov va TÜV L8w, 

Ti')v nópTav p@µavíl,oucn xai &<pívoucrív Tov ESco. 
"Av OúJcrouv aTáµEvov noTE ót' Uváyxr¡v vU lj/Wvíaco, 

A.Éyouv µE· «atjµEpov lx8Uc; oó 'TpÓYYE'TCU etc; Ti'jv µÉCTl]V». 

El óÉ tic; OdHJlJ '1rux1xüv &no Téúv qi1A.ox;pía-rrov, 
130 xavcic; oó ¡3AÉnE1 oapccpüv Curó coúc; xaAoylpouc;. 

"Av :::l:n:ür «:ÓÓ'n: µ01 1tETcrlv óu':t cU ónoóijµacá µou», 
AaJ,,oUatv µe· ~<:µfi f:Stpx;caat noa&c; sic; TÓV nuAWva». 

ZrrrW aanoúvtv vU AouEléO, xal A,tyouv µE· «'TÜ C,tµav». 

"Arcas TÓV XPÓVOV üAorov noAAúxtc; tiv l,T]!Í]CTOJ, 

13'.i vii ÚJtá:yco vfJ. \'.óco tpÍÁOV µou, µtxpóv va 'HJOTOUpÍaOJ 

xai va <pavffi de; -roiJc; yefrovac; Ó'n elµa1 xaPaAAcipr¡c;, 

ti]v nóptav pwµuviSouaiv xui oG8E: µeSóv µE: Ucpívouv, 

xal xCl:v µi] 8ÉAm, 8Éarro-ra, aou<ppíSm xai órcoµÉvco. 

TU 8' üAAu nffic; ón¡yi¡acoµat xu,a Aen1"ÓV xul µÉpoc;, 

140 'ª 1"fit; 1"parcÉSr¡c; AÉyw 81), 1"0Ü yeúµa,oc; 1"i]V Cópav, 

Ü1"av -ra -rpíu 8ffioouo1 xai rcáv,ec; auvax8&a1 

xai wciAAouv 1"Ó, <<°Y1.jlffioco aell xai éípSmv1"at 1"0Ü 1"pffiyeiv; 

xai -de; drci] 001 xaea.p&c; 'ª rcAi¡9r¡ ,éiJv txeúwv 
t&v iíyouµÉvcov Eµnpooeev rcpoxeíµeva. ouvtjecoc;, 

145 'ª µE:v de; tóv EyxAe101"tavóv, ele; -róv TCU1"Épa ÁÉyco, 

'ª ó' éíAAa rcciAtv UAAaxoG, rcpóc; 1"ÓV uíóv Exeívou; 

Ilpffi1"0V ótaPaívei 1"Ó ExSeo1"ÓV, "\jfT]OOórcouAov µrcoup-

8éi-rov, 

xai óeú-repov rcepíxuµa, µaSóc; PePapuµÉvoc;, 
xal tphov 6SuvóyAuxoc; xpoxa1"oµayetpía, 

150 Exouoa o1"cixoc;, oúoyouóu, xapuó<vuAAa, 1"Ptl.Ví8ta, 
Uµav1-rcip1u, OSoc; 1"E xai µÉA1v Ex 1"Ó Uxárcvtv, 

xat ó.rrÉaco xet-rat xóxxtvr¡, µeyciAri cptAoµtjAa, 
xai xÉi:paAoc; -rptrcíeaµoc; aúyii1"ot; Ex 1"Ó Ptjy1v 

xai auvaypíOa rcercavtj, Ex ,ac; xaAcic;, ,ac; rcpffi1"Ut;-

1ss a'í, va Eq:iaya Ex'ª 9púµµa1"a, va Ercta Ex'º SouµÍV1"COV, 

xai Xl0)1"lXOV va E1"acixcoaa xUv 1"Éa9apa µouxpoútta, 

xai va EpeuSáµr¡v eüvoo1"a xai va Erca.pr¡yoptj9r¡v!-

xui TÉ1"Up1"0V TÓ ÓTC1"0Ú1"0lXOV, xai TCÉµTC1"0V 'º 1"r¡yávou, 
xoµµá1"tU µeooxóµµaca., cp1yAía µouacaxiica, 

i6o xai 81rcA0Ttjyavov naxUv µeyáAmv á9epívcov, 

xai xa8apyüc; órcoúT01xoc;, &.xÉpaioc;, µE cü yápoc;, 

1"Ü xupvuPá81v Civco8ev Ecoc; xá1"CO nErraaµÉvoc;, 

xal rcciA1v ó.noAáwnaµa µeyáAou Aappaxíou. 
"Q, 1"Ít; 'Axpi-rr¡c; Ecepoc; Exel va EÚpÉ9r¡ 1"Ó'TE, 

165 xui cae; rco8Éac; 1"0U va Eµrcr¡SE, vU Ercfipe 1"Ó pa.POív TOU, 

xat va 1"ollc; EauvÉ1"pt1j!EV coUc; rcaAaµvuíouc; µíoaouc;! 
IloAAáxtc; µE. rcapcócpuv¡; ó Aoytaµóc; va rcottjam, 

va Eµrcco de; Ti'¡v µÉor¡v xaí va Epyro, va Offioco xai va 

Ercápco, 
µtj va 1"oaxcóoco nivaxa xavÉva de; TCtt; xElpac;, 

no xai rctáoco xai ouvTpÍ1j!CO TOV, xai a(jlíSco 1"0Ót; 68óvcac;, 
xai oúvcoEcpAov coaxíoco 1"0V, xa8ánep lipva AÉcov, 

y me corro al agua y bébola y reboso: 

me coge la tiritona y muero. 

Una vez al año que me bañe por mor de enfermedad, 

ni un dedal de vino danme: bendición lo llaman. 

Si un amigo viene al año para verme, 

la puerta atrancan y le dejan fuera. 

Si un chavo por ventura dan, porque compre lo preciso, 

dícenme: «Hoy pescado no se come al mediodía)>. 

Y si alguien hace una donación para responsos, 
nadie verá ya un cuarto de los frailes. 

Si digo: «Dadme cuero para mi calzado». 

dícenme: «No te acerques siquiera al portón». 

Pido jabón para bañarme y dicen: «Agua caliente)>: 

Una vez al año que pida quizá un caballo 

por ir a un amigo a visitar, y un poco que me peine 
por mostrarme a los vecinos cual caballero, 

la puerta atrancan y a mí de a pie me dejan; 

y aunque no quiera, señor, me enceño y sufro. 

Y lo demás ¿cómo voy a referir preciso y por menudo? 

Refiérome, pues, a la mesa, la hora del yantar; 

cuando la tercia da y se congregan todos 

y cantan el «Te ensalzaré, Señor» y comienzan a comer. 

¿Quién podría describirte bien la turba de los peces 
desplegada ante los abades de continuo, 

unos para el superior, al padre me refiero, 

otros para el otro también, para su hijo? 

Sale primero el asado, lenguadito papillote 

y después, en salsa, descomunal merluza, 

en tercer lugar, agridulce, azafranado guiso 

con nardo, valeriana, clavo, canela, 
setas, vinagre y miel ahumada 

y, en medio de él, descansa un rojo y gran salmón; 

y múgil de tres palmos, lleno de huevas, de Reggio; 

y dorada fresca, de las mejores, las primeras. 

-¡Ay, ojalá hubiera podido comer de las migajas, beber del 

caldo, 
pillar del de Quíos aún cuatro jarros 

y eructar a placer y quedar reconfortado!-

En cuarto lugar el asado, en quinto el frito; 

delicadas porciones de mostachudos salmonetes 

y empanada gruesa de espléndidos machones, 

y platusa cocida entera, en salsa de gato, 
cubierta de arriba abajo con cardámomo; 

y otro guiso más de perca hermosa. 

¡Ay, quién, cual otro Actitas, allí se hallara entonces, 

se arremangara la ropa, cogiera su garrote 

y las destrozara, las criminales viandas! 

A menudo ya me incitó el pensamiento de hacerlo, 

a entrar en el refectorio y a sacar, pegar y tomar, 

por si agarraba algún plato con mis manos 
coger y liquidarlo, y apretar los dientes 

y destrozarlo todo, como a un cordero el león. 
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áAA' ó xopóc;, tli ÓÉorcocu, -r&v aroµa1"ot¡JuAcixcov 

oóO' ó.ccvíaa1 xa8ap&c; Ex¡;ivouc; µE. ai:pfixEv. 

M¡;ctl yoOv ci'¡v rcapá9Eotv tliv dp11xa ppmµáTcov, 

175 elafiA8ev, (ü 1"0Ü eaúµacoc;, xai TÓ µovoxu8pfra1v, 

ónEpaxAíSov óA1yóv xui nÉµnov ¡;GcoOíav. 

El PoúAet, rcáA1v µáv8ave xal -rCt Toü µovoxú8pou· 

xpaµpiv xap8íac; -rÉooapac;, xovTpUc; xal x1ovácac;, 

xal S1cpo1"pcix11Aov naa1"óv, xunp1vapíou Ti]v µÉaT]v, 

1so yJ...aúxouc; xaAoUc; xüv e'íxoat, ó.núx1u PepSníxou, 

ffi(l xdv ÓEXUTÉOOUpU xat XpT]'tlXÓV TUpÍTOlV, 

ó.nóTupa xüv 1"Éaoapa xat PAá.x1xov 6Aíyov, 

xai Afrpav có xp100ÉAa1ov, nEnÉptv <poüxTav µíav, 

crxópOa. xei:páAta 8có8Exa, xpoµµú01a OexarcÉVTE, 
185 xal. ó.rcaAapÉa µooxpoúctvov yAuxUv xpaalv Enávco, 

xai ó.vaxoµrcffiµa1"a cpuvá, xal PAÉrcE cócE Poúxxac;! 

A\'., caoüxxa órcoO -rU EPáo1"aaev! nWc; oGx Ecrxio811 µÉaa; 

ExEÍ\fT\ Parrctocfipa ~cov, ExEívr¡ 1"aoüxxa oGx ~Tov. 
'ExÍVT\aav TCt aáAta µou· XptacÉ, vU ci'¡v Erctáoa, 

190 XptO'tÉ, va 1"i]V ErcÉJtEaa xa8U l¡TOV i:pooaxcoµÉvr¡, 

vU Exá9toa sic; TÓ rcAá.y1v cr¡c;, vCt fipSáµr¡v pouxavíSEtv, 

vU Expío8r¡ có µou0Táx1v µou, va Exópcaaa Aty8fraav, 

xai 'tÓ1"E VÓ: d8ec;, ÓÉanoca, nr¡Oljµaca VEW'tÉpou, 

xai xaAoyÉpou Tane1voG yupíoµa-ra xai xpócouc;. 

195 Kai 1"UÜTa µE:v •uyxávouo1 ca rcepi 1"CÓV ppcoµá1"COV, 

c&v 88 rcoµá1"COV 0.8r¡Aa xai Stjvr¡c; 6rcTaaíac;, 

y¡;úoemc; yUp oó8ÉJtOTE µe-rÉAuPov ExEívwv, 

•fii; cóco8íac; µóvr¡c; TE xai 9Éac; µap-rupoúar¡c;· 

po8oPoAEl yáp, 8Éorcoca, coú1"otc; eó8iJc; ó rc(vcov 

100 xui E:peúy¡;cat auxvóTepov árcó cfic; Eónooíac;. 

'EycO 88 vOv xa8ÉSoµat xal Epeúyoµat cóv wó<pov, 

xai xa-rarcívco rcávTO'tE xoAóxouxxa rctxpíac;, 
auxvU rcep1acpeq:ióµEvoc; xai PAÉrcwv TÜv xcAAápr¡v, 

xai rcuxvoyup1SóµEvoc; µi) va. eüpm xüv aaupíOtv, 
205 Tj rcaAaµiOtv Tj oxouµrcp{v, fj 9úvvav ppcoµ1apÉav· 

xai µóAtc; vU µac; q¡Épcoat 9uvvóxoµµav 8aµúx1v, 

ürcaa-rov, CíSuaTov, aaxvóv, UrcAU1"ov, xarcvtoµÉvov, 
xal yUp AEncoxonoGot TO roe; oí xaPtaporcoGAot, 

xal AÉyoov µac;· «anaa-rpEÚETE, nac€pec;, µi) PAaPf\Te>>. 

210 Kai rrpiv có rctáoco XÚVE'tat xal t¡Jeúyet Ex TÓ axoucÉAAtv, 

üv 88 rcaycóou, ExóAAr¡ae xal ó.rcÉxEt oGx &.vaanii-ra1, 

xal árcó µavíac; µoo pírc1"co 'º µeTU 1"0Ü oxouTEAAiou· 
xai µE -róv Üp1"ov cóv Sr¡póv, có OóAtov dy1o~oúµ1v, 

81aPúSco ci)v '!ÍµÉpav µoo 01"Evi]v xal TE9A1µµÉvr¡v, 
215 xai níveo xai TÓ yó.p1oµa 1"Ó úOpoxorcr¡µÉvov, 

xai nptjaxecat 1Í xotAía µou, 'ª 8' üAAa µi) -rU AÉyco! 

"Av OS rcoAAáxtc; rrAavr¡9ij xavdi; c&v xaAoyÉpcov 

xui µoupµoupíalJ 1"ÍTCO'tE xal dvaaTEvciSu óAíyov, 

xal Aóyoc; E:SenÉalJ cov Ex Tfít; 6A1ycopíac;, 

220 oó8E ouµqi9ávEt ó 1"arretvóc; eí.ndv có xúptE EAÉr¡aov, 

t\ xCiv 1"Ó xpaooPóAtv 'ºº OSoc; va. TÓ rcAr¡pcóol], 
aóc(xa yUp áváprcao-rov or¡xcóvoov cov Exd8Ev, 

xui cúc; oU vU 1"ÓV lxPáAcoot aopóµevov ó.rcÉxet, 
PnaÉac; auváaae1 ó canetvóc; rcoAAac; xal ávapt8µtj1"ouc;, 

Pero el coro, señor, de sus guardaespaldas 
no me dejaba ni mirarlos un instante. 

Tras la presentación de las referidas viandas, 
hizo su entrada, oh milagro, la olla de la sopa 

humeando sutilmente y exhalando aromas. 

Si lo deseas, escucha ahora también lo de la olla: 

cuatro cogollos de berza, níveos y hermosos, 

cogote de emperador en salazón, lomo de carpa, 

una veintena de buenos pescaditos, arenque ahumado, 

huevos unos catorce, queso de Creta, 

cuatro quesos frescos con algo de campesino, 

una libra de aceite puro, un puñado de pimienta, 

doce cabezas de ajo, quince cebollas 

y un cucharón, cual jarro, de vino dulce encima, 
¡y no veas arremangamientos grandes y mordiscos! 

¡Ay, perola que la sostenía! ¿Cómo no partióse en dos? 

Aquello era una pila bautismal, no era perola. 

Movióseme la saliva, ¡Cristo si la cogiera! 

¡Cristo, si diera en ella cuando era bien hinchada, 
si me sentara a su flanco, comenzara a tragar, 

se me ungieran los bigotes y de grasa me saciara! 

vieras entonces, señor, saltos de mozo 

y de humilde fraile volteos y alborotos. 

Corresponde esto, señor, a lo de las viandas 

que lo de los vinos es incierto y de observación difícil 

pues nunca relación tuve con el sabor de aquéllos; 

de su aroma sólo y apariencia fui testigo: 

Pues bien, señor, rubicundo luego vuélvese quien tales bebe 

y eructa con frecuencia de los tragos. 

En cambio yo me estoy sentado y regüeldo de vacío 

y trago siempre de la hiel amarga 

yendo y viniendo, y mirando al cillerero 
girando sin parar por si un arenque cae, 

o palometa, o caballa, o el apestoso atún. 

Y apenas nos traerán trozo de atún, chiquito, 

crudo, sin raspas, reseco, sin limpiar, ahumado, 

cortado en delgadas lonchas cual hacen los mercachifles; 
y dícennos: «Lirnpiadlo, padres, espina no os clavéis», 

y, antes de tomarlo, resbala y cáese del plato. 

Mas, si se enfría, pégase que no hay quien lo despegue 

y, en mi furia, lo tiro junto con la escudilla. 

¡Y con el seco pan y el ficticio caldosanto 

paso mis horas apretadas y afligidas 

y me bebo la salmuera, la bien aguada, 

e hínchaseme la barriga que lo demás no digo! 

Si por ventura yerra alguno de los frailes 

y algo va a murmurar o a suspirar un punto 
o escápasele palabra debido a la poquedad 

no llega el infeliz a musitar el kyn"e e!eison; 
y si va a llenar el cántaro aun del avinagrado 

al punto, llevado a andas, levántanlo de allí 

y en lo que de allá lo sacan arrastrándolo 

vergazos sufre el infeliz, múltiples y sinnúmero, 
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225 oi ,y dAAot :xaTanívoucnv ó.vri \JfIDµíou <papµáxlV, 

nívouatv OSoc; xai xoAT¡v &vti 60aToc; xcti olvou 

x69T]V'tat yO.p oí xóAaxEc; rcAT]a{ov TOÜ notµÉvoc;, 

TU nap' aÓTOÜ y1vóµEva µEyúAroc; Ena1voüvTc:c;, 
xai rcpüc; TjµUc; <p8cyyóµzvot µEcU 8uµoü to1á8c· 

230 «Toü µovaxoü, TOO aTaataa-roO, toü AáAou, toü q¡Auúpou 

<po)3EiTco có napúúetyµa ToUc; óµotpónouc; návrac;, 
\'.va µil nEptnÉOT]TE xaxolc; tUJt 6µ0{01c;, 

&pxovTa yUp oó Oíúcoat ó vóµoc; xa8u)3pKEtV)). 

~n tfjc; xa/i.;ílc; oou, 08anota, aocpfjc; µaxpo8uµiac;, 

135 fívnep EvOEixvuacn aaqiOOc; Ele; Talle; cI>tAo8eirac;! 
Et OE µ1xpOv f¡8.SAriaac; 'tc'x roúrrov Epeuvfjaat, 

Enl1vwc; xliv ES Ctxofjc; <vtAfjc; xai µóv11c; 1n:ivra, 

xai -roü rcarpóc; xai toO uioü, o\'.µ01, cCtc; &órxíac;, 
xai 'tOÚ'Tac; ESeµiaT]aac; xcd TÓ.c; napavoµiac;. 

240 Kcd rcéüc; oó rcúcrco :xc<paAf¡v :xóvct :xai cíAco cpixac;, 

cü cu1n:x6v coí3 :XT'JÍTopoc; ópcDv T¡µcA11µÉvov 
:xai niicrav 'tf¡v cruvtj9nav cf¡v 9cfav EScooµÉVTjV, 
{3acrtAt:x0: npocr'táyµa'ta, cruvo81:xác; tE :xpicrnc; 
Ele; µá•nv rcpocrytvóµcva :xai :xa'tacppov11µÉva, 

245 :xai µf¡ 81óp8cocrív 'ttva 8uváµcva rcotfioat; 

Táxa•E rcpocp11•cúoµat, :xal. AByco 'ª µcyáAcoc;, 
-CÍJOEi ecAtjcrEtc;, 8ÉCT1tO'ta, 'ª 'tOÚTCOV Epcuvficrat, 
:xal 8c6crc1c; •i'Jv E:x8i:x11cr1v 'tole; &Ei T¡81:xnµÉvo1c;,­
<llc; &Ar¡8cDc; cpavtjcrcca1 8pácroc; {3ap{3ápcov naúcov, 

250 cf¡v 'ºº Xptcr'toCí µiµoúµcvoc; che; 88oc; cruµµaxiav. 

Aotrcóv có9u8poµtjcrcoµcv Eni •Uc; 8101:xtjcrctc;, 
lva :xai toú•cov &:xp1{3éüc; tU rcávta :xa•aµá8r¡c;. 

Oó:x Svt 'tOCí'to, 8Écrrco'ta, 8a1µov1:xóv, El.:xáSco, 

oó:x Svt 'ºº'º 'tcDv Eµ&v úµap•nµá•cov Epyov, 
255 E:xEÍ:VOl va Aaµ1c6vouotv :xai Eycú va µi'¡ xop'taívco; 

E:xclvo1 va CT'ta{3AíScov'tat El.e;'º cpayclv :xae· &ipav, 
:xai Eycú va óµotáSco TCÚV'tO'tE 'tOiJc; Atµo:xorcr¡µÉvouc;; 
E:xEÍ:VOl va XOP'tUÍVOUCil 'ª npcD•a 't&V txeúcov 
:xai EµE vfJ µf¡ µE 8í8oucrt,:xliv 8úvvav vU xop'tácrco; 

260 E:xclvot vü. :xo'tcrc6voucr1 'tÜ xtcot1:xóv Ele; :xópov, 
:xai ó Eµóc; ó cr'tóµaxoc; vU rtÚCTX1J &rcü ·,o O~oc;; 
(xal :xliv Uc; µE EycµiSacrt •6 Eµrco-rónouAóv µou, 
dµf¡ S11•& :xai AÉyouv µe:· «rccpná'tEt sic; •6 nr¡yá8tv>>) 
E:xclvot va xop'tUÍVOUCit 'tÜV Gnvov :xae· i¡µÉpav, 

265 Eycü 8E av ÁEÍ\j!CO &v•úpcovov UÓ'tÍ:Xa va &rco8vtjo:xco; 

'E:xclvo1 xa{3aAAáptot 81a{3aívoucr1 •Tiv nóAtv, 
xal µE't<l Ó\j!t:Xá'topac; xal µE't<l Ú1tO'tUVÚ'tOUc;, 
:xal Aóycµ µou va AÉyoucr1· «pcoµávtCTE tf¡v nóptav», 
va µf¡ µE ó.qrfvouv xliv 1tES6v E~Bpxc:cr8at Tf)c; núA:ric;· 

no d 8E &cptjcrouv µe: not8 va l~&Aeco &rcó tf¡v Jiópcav, 
:xai oó cp8ácrco Ele; tüv &rcócr'toAov, :xai oU:x cíµat Ele; 'º 

cóayyÉAtov, 
&cpívoucri µE VT\CT'tt:x6v tf¡v ünacrav i¡µÉpav. 

Tc'tpáOa :xal. Jiapacrxcuf¡v S11pocpayoí3cr1v OAcoc;· 
lx8Uv yUp oó:x Ecr8íouo1v, üvaS, noo&c; Ev •oúrotc;, 

y los demás en vez de pan tragan veneno, 
beben vinagre y hiel en vez de vino y agua. 
Siéntanse los adulones próximos al pastor 
y alaban con extremos grandes su actuación 
mientras con severidad tal nos declaran: 
«De ese monje, el levantisco, el alborotador, el charlatán, 
temed el ejemplo sus semejantes todos 
para que no caigáis en desventura análoga: 
ante un superior la ley no admite Ja insolencia». 

Ah, señor, tu buena y sabia magnanimidad, 
que a las claras sueles mostrar a los Filoteítas, 
con sólo que quisieras hacer las averiguaciones, 
aun de oídas sólo y en susurros, todo conocerías: 
del padre y del hijo, ay, las injusticias; 
y las aborrecerías por entero con sus crímenes. 
¿Y cómo no voy a echar ceniza en mi cabeza y mesar mis 

pelos 
al ver abandonada la regla del Fundador 
y violada toda divina práctica, 
imperiales mandatos y decretos sinodales 
despreciados y reducidos a la nada, 
sin poder aplicar corrección alguna? 
Profetizo quizá y en alta voz declaro, 
-si decides, señor, pesquisición con ambos 
y descargar sanción sobre los malhechores-
que en verdad serás refrenador de insolencia bárbara 
siguiendo, como sueles, la imitación de Cristo. 

Volvámonos, por tanto, a la administración 
porque todo lo de ellos conozcas puntualmente. 
¿No es esto, a lo que creo, cosa del diablo, 
no es esto la obra de mis pecados, 
el que ellos se atiborren y que yo no me harte nunca? 
¿que ellos se apliquen a comer cada hora 
y que yo siempre parezca un muerto de hambre? 
¿Que ellos se sacien de Jos más finos pescados 
y a mí no me dejen más que de atún me harte? 
¿Trasieguen ellos del de Quíos hasta la saciedad 
y sufran mis tripas del avinagrado? 
(y aún me llenarían el cantarillo 
si no pidiera y dijéranme: «Camine al pozo»). 
¿Hastíense ellos de dormir cada día 
y si pierdo yo una antífona doyme por muerto? 
Ellos cruzan la ciudad yendo a caballo 
con séquito de domésticos y acompañantes 
y a mi menda mandan; «La puerta atranca» 
por no permitirme ni aun a pie traspasar el quicio. 
Si, por ventura, me permiten atravesar la puerta 
y no regreso antes de la Epístola o no estoy al Evangelio, 

déjanme en ayunas el día entero. 

Martes y viernes guardan abstinencia rígida 
y así no toman pescado, oh emperador, en modo alguno 
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275 cl.µf¡ \j!COµÍ'rcrtv, Ucr-ra:xoUc; xal. &Ar¡81vU 11:ayoúp1a, 
xal :xapaf$(8ac; E:xSEcrcác;, tr¡yávou :xapl8Ítcruc; 
:xal Aaxavfrcnv :xai qia:xf¡v µE-rU 6cr'tpn8oµu0hcrta, 
:xai µcta ... ÓÉCT1tOTU, :xal XTÉVta :xai crcoAfivac;, 
:xai l[lct{3aci-rcr1v &.Accrc6v :xal OpúStv µE t6 µtAcv, 

2so cpacróAta ESocp9áAµtcr'ta, EAafroac; :xal :x;a{3táptv, 
:xai rccopcvU aóyo'tápa:x;a 81a •Tiv &vopESfav, 
µriAhcrta 'tE xal cpofvt:xac;, tcrxáOac;, :xupu8frcrla, 
:xai cr-racptOhcrac; :x;tc6c1:xac;, xai U11:6 c6 8t0: xfrpou. 
.. ., va XCOVEÚCTOlJCitV Ex cfíc; ~r¡po<payíac;, 

2~5 :xpacriv yAu:xUv yavhi:xov, :xai :xp11-r1:x6v :xal oáµ1ov, 
lva xuµoUc; E:x{3áAcocnv E:x Tf)c; yAu:xonocríac;, 
i¡µfic; 08 rcpo't18tacr1 :xuáµouc; j3c{3pcyµÉvouc;, 
tj xal •fiv Ofwav naúoucrtv Ev -rQ) :xuµ1vo8Épµcp, 
TÓ LUTCtXÜV cpuAá't'tOVtEc; :xai vóµouc; 'téüV 1tUTÉpcov. 

290 'HµElc; 88 vGv Ecr8(oµcv xa9óAou cü ó.y10Soúµ1v, 
:xai crxórcc:t coG Ovóµaroc; aócoCí -rf¡v no1:x1Aíav· 
:xax:xá{31v 8v1 8ico-rov, <llosl µs'tp&v 'tECTCíápcov, 
xai Ecoc; <'ivco oí µáystpot ycµfSoucrí 'º í58cop, 
:xai rcCíp E~Ú1t'tOUCít noAú :xa'tU toii :xa:x:xa{3íou, 

295 xai {3áAAoucrt :xpoµµú8ta :xliv EL:xocrt :xoAÉvtac;, 
:xai tÓLE j3Atns, ÚÉcrnota, :xaAf¡v cptAo'ttµíav· 
Ele; :xAficrtv yfJp {3att:'tíSov'tat 'tptáOoc; tflc; úyiac;, 

cr•áSct yó.p 'tpci:c; 'tÜ EAatov ó µáyctpoc; &n&oco, 
xal {3áAAn :xai 9puµf$óSuAa 'ttvU rcpóc; µupco8íav 

300 xai c6v Scoµóv Exxtc:1 cov Enávco -r&v \VCOµicov, 
:xui 8í8ouv µuc; xai cpc6ycoµcv :xai Al':yc-ra1 ó.y10Soúµ1v. 
Ncúco 'tÓV cruµ<pcoµÍTT\V µou, crúpco cov E:x TÜ {µát1v, 
A&yco 'tov· «•f Ev' 'tÜ tpc6yoµEv;» :xai AÉyc1 µE· «loSoúµtv». 

:xui nícrcc:ucrov, oU wc:ú8c:ca1, µiiAAov 8Ócr-róxcoc; AÉyc:1. 
305 'téüv yUp :xpoµµúcov Oá:xvEt µe cruv•óµcoc; 1'¡ 8ptµútr¡c; 

xai ó i6c; toii A&f$r¡•oc; Enávco npacrtvíSEt. 

Kai TCÍCí'tEUCTOV, Eµávr¡v 1"0, :xai oó ElÉAco va 'tÜ {3AÉ1tCO, 
TCElVú'JV 88 ná/i.1v LpÓ)yCO TO' 1-;l.rcB µE, TÍ vU (páyco; 

navra nc:1véüv &.yava:xc&, x1v0Cíµat de; cü &.y10Soúµ1v, 

310 Ota va cúpco 9púµµuca va cpáyco, va xopTácrco. 

'E:xclvo1 'tpc6youv {3a9pa:xoúc;, i¡µclc; 5E rü úy10Soúµ1v, 
E:xEÍ:VOl rcávta TCÍVOUCil TÜ x1c6'tt:XOV Ele; :xópov, 
i'¡µElc; 08 cü j3apv1c6c1:xov 'tÜ vEpo:xonr¡µÉvov· 
E:xcívot náv'ta •O yAu:xUv µE't<l 't&v :xou'tpou{3ícov, 

.'115 l'¡µc:lc; 81> 'º VEpOÚ'tCit:XOV µETU 'téüv rctvaxíwv· 
E:xclvot crcµtOáAtvov, T]µclc; 88 rcnEpfi'tov· 
E:xc:tvot 'tÜ &qipa•óSc:cr'tov µE't<l -roí3 crncruµ(ou, 
i¡µslc; 8.t TÜ xov8póxuAov -ró crca:xTo:xuA1crµÉvov· 
E::xclvo1 tU AaAáyy1a cruxvá:x1c; µ8 cO µtA1, 

320 T]µc:lc; 8.t •6 &AAaAát •ouc; ouxvU µE •6 cpapµá:xtv· 
E:xclvot 'ª yAu:xíaµa•a µ8 •<le; &rcaAapÉac;, 
iíµc:lc; 8.t cU xoí.,ó:xou:x:xa µ8 •<le; noAAUc; ntxpíac;· 
E:xclvo1 ta voµíaµaTa 0uváyou01v &.rcAtjaccoc;, 
r'1µiic; 08 :xa•11xríSoucr1 rccpi cptAupyupíac;, 

J2'.i :xal 'tüí3 µi] :xciicr8a1 nc6TCOTE xaA:xóv Eni n']v SWvriv. 

sino bolillos, langostas, auténtico centollo, 
cangrejo .. hervido, gambas a la plancha, 
berzas y lentejas con mejillones y ostras, 
y después ... , señor, vteltas y navaJas, 
puré de habas y arroz con miel, 
judías pochas, olivas, caviar, 
huevas en salazón para la inapetencia, 
manzanas, dátiles, higos secos, nueces, 
uva pasa de Quíos y cidra confitada 
. . por hacer la digestión de la abstinencia, 

más vino dulce de Tracia, de Creta y Samos 
para extraer el zumo de la dulcificación. 
A nosotros nos echan habas mojadas 
y nos aplacan la sed con infusión de comino 
guardando la Regla y las leyes de los Padres. 
Ahora tan sólo tomamos caldosanto, 
y observa la variedad que el nombre encierra: 
en un caldero de dos asas, como de cuatro cántaras, 
hasta el borde los cocineros lo llenan de agua 
y encienden fuego vivo bajo el caldero; 
echan una veintena de cebollas sin pelar 
y, mira entonces, señor, largueza hermosa, 
pues una a una las bautizan en nombre de la santísima tri-

nidad; 
destila gotas de aceite, tres, el cocinero encima 
y añade hojas de ajedrea por darle aroma 
y el caldo vierte luego sobre el pan 
y dánnoslo a comer: caldosanto es su nombre. 
le hago un gesto al fraile de mi lado, tiro del hábito 
dígale: «¿Qué es esto que comemos?» -contesta- «Carde-

nillo» 
y créeme, no se equivoca, apropiadamente habla, 
pues pronto me muerde el mordiente de la cebolla 
y el orín de la caldera verdea por encima. 
Créeme, me lleno de furor y no quiero mirarlo 
pero el hambre vuélveme a comerlo; pues dime ¿qué voy a 

comer? 
siempre hambriento estoy desesperado; me vuelvo al caldo­

santo 
por hallar miguitas que comer, por ver de hartarme. 
Ellos comen aocas de rana, nosotros caldosanto; 
ellos siempre beben del de Quíos hasta el hartazgo, 
nosotros del de Varna, el bien aguado; 
ellos siempre del dulce, con alcaparras, 
nosotros agua en el plato; 
ellos pan de sémola, nosotros de salvado; 
ellos del candeal con granos de sésamo, 
nosotros del más basto, rebozado en ceniza; 
ellos buñuelitos a menudo con miel, 
nosotros sólo el viento a menudo con veneno; 
ellos dulcería tomada con cuchara, 
nosotros habas amargas con todo su amargor; 
ellos recogen con avidez monedas, 
nosotros prédicas acerca de la avaricia 
y sobre no llevar jamás dinero al cinto. 
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Tíi; Ot xai Tf¡v Cto<páAc1av rfjc; nópTac; úrcoµc{v1]; 

oú yUp tcrxún TÓ Ao1n6v ó)..,tj9cta roooUTov 
&oncp TÚ \j/ECióoc; Oúvaccn rcp6.:; f:xJ3oAT¡v Tfjc; rcópcac;· 

µupíac; yUp d. AÉyEl Ttc; xae· cDpav óJ.i18síac;, 

. 'UO oóx tiv µa) .. ó)~,1J rt:CÓTCO'!E TÜV voOv 'ºº xuptEyxAi::ícrTOU, 

i::l µtjnwc; Eln1J wcüOoc; 'Tt xaAébc; rcercotT]µÉvov, 
poµ[?towruníSov OTEpséüc; 1Ct CÜ'ta 'tOO no1µÉvoc;· 

«IlÚ'!Ep, 1tE'talv oó8Ev Exw, vó. &váf3w vU Uyopáow, 

xcd µcAavÍTcnv 6A1yóv, xcd ccópa da noü <p8ávw. 

.t.n 'ExónT]V cü ~wváptv µou, vó. ó.vó:[?tro vó. é'tyopácrro, 

xoi xPfi~ro xai xa)i.iyta, xat ·nbpa ctu noí) q:i8ávw. 
Ilá'ttp, poycún ó f3ao1AsUc; 6Aa TU µovaoctjptu, 

üc; Opáµco, tic; í'.Ooo rcoü Otóoüv, xut tffipa da n:oü (p9ávw. 

Oán;p, nuvvfrcnv EOcoxa npo:x;8E:c; de; c6v j)atpÉa, 
J4o vó. ónó:yro vó. ~rrníow ro, xul 1c6pa cía noO cp8ávw. 

Ilfrrcp, Ota 0Éxa aTúµc:va xpaToi:iv µi:: óAoxoTívtv, 

va ÚnÚyro va l,r¡Ttjaro TO, Xcti Tcbpa ¡;;J:a TCOÜ crSá.vro. 

TiáTi::p, cbc; AÉ'YOUV, lx navTOc; 111uxoµaxi::l ó ó:ói::Acpóc; µou; 

üc; EJ3yw, ác; Opáµrn vO l8óJ, xai Tcbpa eta noG q¡Sávro. 

34'.i Tafrra AaAoDvTi::c; Exoµi::v µrxpav rcapr¡yopíav, 

xai lx Tiic; µoviic; ExJ3uívovTc:c; j3AÉnoµi::v xui TÜv xóoµov, 
xai rcapr¡yópr¡µa µ1xpüv c:úpíaxoµi::v 8aµáxtv. 

Tcl O' OJ .. Au TO Ai::'jóµsva xai rae; óvstOto{ac;, 

Tele; GJ3pstc; xai ErctJ3ouAac; nóJc; OAroc; únoµsfvro;» 
3'.iO «TO Tíc; s{aat xal rf SÉAetc;, xai TÍ Ev' rü auvruxaívi::tc;; 

TÜ rcóJc; AaAslc;, nWc; artjxi::aat, nóJc; Uvaj3Ac:µµaTíl,i::1c;; 

Oóx c:íaat c:U'YEVtxónouAov, oóOt Ctrrü TóJV f:vóóSrnv, 

oóOt Eqic:pi::c; Ta xTtjµaTa c:tc; Tl'¡v µovT¡v vcl ópíl,uc;· 

xaAO'Y8PÍT<JlV TUTCC:tVÜV únúpx;c:1c; de;'º MíA1v, 
35'.i cp9c:1p1áp1xov, xovrptáp1xov, 'fUµvóv, UrcroAc:aµÉvov, 

yaOoúp1v rca.Aa.1ónAr¡yov, ópv18oxopuTl,táptv, 

xai rpffi'fstc; 1.lfUXtx:Ov wroµiv xal OíOouv ai:: xai páaov. 

Kai q¡páSc: vGv TÜV xorcc:TÜV xal naí3oi:: rUc; aaAíac;, 
xal rü va AÉyi:¡c; &.vatOWc; xat µeTU nappr¡alac;· 

:\W f:Sá(rsc; TO aTtAJ3ffiµaTa. xai Tac; UOpoAaAfac;, 
úrráycnvc: µt TÜ xaAOv xal µt TÜv Aoy1aµóv aou, 

µi'1 rcpiv al xorcavtjaouat xai Offiaouv ac: TÜV óyóv aou 

xai riic; µovfjc; óAó'Yuµvov lxJ3á.Aouai os a.óríxa.· 

c:l Ot xai 9ÉAc:1c; va daa.1 EóóJ, va 't"pci:Jyuc; TÜ wroµív µac;, 

365 a<ríSov xaAU rU óOóvTta aou xai xpá.11>1 Tl'¡v cprov1lv aou, 

xui xá.µµus •6. Oµµá11u aou xai µT¡ n0Aunpayµóvsu1. 

Kai rcáv1i::c; µlv oó Oúvuv1a1 •ai:iTa 'YC:VVUÍOJc; cplpc:tv, 

UAA' lame; xai Aurroúµc:vo1 noAAáx1c; av AaAr1oouv, 

xai •pa.x;u1Épo1c; ráxaTs va xptjoroat •ole; Aóyotc;, 

370 xai av Evt Ttc; xl óóx1µoc; xal Exu wuxT¡v Spuaio:luv, 

xui enau 'ª TOí3 nAáaµaToc; xal CtnoOi::tAtáau rcAtjpr¡c;, 

xai ocpíSu Til µio:pfa TOU xal •Tiv xap8u'.t.v novÉalJ, 
xal Urcoxo11tjau cbc; c'iyoupoc; xai Erc1AaAtja1J de; µÉor¡v, 

xai ac:íal] TÜ xovrúptv rou xai Eln1J ...... , 

375 xcd XUTaJ3ij TÜ /...É'jOUOtV 'Ttvlc; de; TÜ rrc:8íov, 

xui Aio:Su· «npúyµu1a xaxU yívovTat, rcáTc:p, cú8i::, 
xui noír¡aov 8tóp9roatv, oóx Evt rcaTptxá aou, 

oú8t 8ul al TÜ lxTíaaat TOí3To TÜ µovaaTtjp1v, 

coí3 va TÜ TPffi'Yuc; µovaxüc; µc:c6. c&v auy'fEVÜ)V aou. 

Y ¿quién puede sufrir el cerrojo de la entrada? 
pues nb tiene la verdad la fuerza tanta 
como la mentira poder para quebrar la puerta. 
Diez mil verdades que dijera en una hora 
no ablandara jamás entendimiento de fraile 
mas, si por ventura fuese embuste bien tramado, 
retumbarían con fuerza los oídos del rector: 
«Padre, no tengo cuero, corro a comprarlo 
y un poco de tinta y estoy de vuelta. 
Se me ha roto el cinturón, corro a comprarlo; 
preciso también sandalias y estoy de vuelta. 
Padre, hace donativos el emperador a todos los monasterios, 
corro a ver dónde están dando y estoy de vuelta. 
Padre, he dejado anteayer una tela al tintorero, 
voy a buscarla y estoy de vuelta. 
Padre, por diez chavos me guardan un denario, 
voy a buscarlo y estoy de vuelta. 
Padre, que dicen, que mi hermano está en las últimas, 
salgo, corro a verlo y estoy de vuelta. 

Con estas cosas hallamos algún consuelo, 
salimos del monasterio, al menos vemos mundo 
y encontramos pequeña consolación minúscula. 
Todo lo demás, lo referido, los agravios 
los ultrajes y ofensas ¿cómo voy a sufrirlos?». 
«¿Quién eres y qué quieres, qué es lo que dices? 
¿Cómo hablar, cómo te presentas, cómo alzas la mirada? 
No eres hijo de noble ni de familia ilustre, 
ni has traído tus tierras en donación al monasterio; 
humilde fraile eres, recogido de la calle, 
piojoso, cotroso, desharrapado, perdulario, 
asno cosido a verdugones, encanijado pollo, 
que comes pan de iglesia y vistes sotana regalada. 
Cierra las lamentaciones, detén la lengua 
y el hablar con desvergüenza y sin recato; 
déjate de argumentaciones y discursos largos, 
vete con Dios y con buen entendimiento 
antes de que te sacudan, causen tu ruina 
y en cueros vivos te echen del monasterio. 
Y si quieres quedarte aquí, de nuestro pan comiendo, 
aprieta bien los dientes y contén la lengua; 
cierra los ojos y no te metas donde no debes». 
Pero esto no todos pueden soportarlo con valor 
y quizás en su dolor alguna voz profieran 
tal vez usando de términos más enérgicos; 
y si alguien hay probado y de ánimo valiente 
que la prudencia deje, descorazonado todo, 
y afirme las piernas, el corazón templado, 
y audaz como un muchacho se lance en medio 
blandiendo la lanza con un grito de guerra, 
descienda, cual dicen, a la palestra 
y diga: «Cosas malas aquí, padre, suceden; 
pon remedio a ello, no es patrimonio tuyo 
ni fundaron en tu honor el monasterio 
para que te lo comas tú con tus parientes 
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380 vil µac; 81cóxuc; cf¡c; µoviic; ffic; Si':vouc; ..... . 

El O' oUv, vil tÜ lyxaAÉaroµEv TÜV Ü'jtOV J3uatAÉu, 

xui návtE~ í'.va ópúµroµsv lrcl TÓV rcacptápx;TJV!>, 

xpclaaov ~tov vcl Uni':8avsv 6 µovaxüc; lxc:lvoc;, 

f1 rcáA1v, tó Acyóµcvov, noa&c; vil µf¡ l'Yi::vvrí8TJ . 

385 BA!':rri:: Urcü tÓTB µT]x;avOc; xut OóAouc; xal xaxíac;· 

róv olvoxóov rcpótcpov auvcóµroc; rcapuyytAAn· 

<'óSuvov 8óTB C1.1t6 Toí3 vüv xpaalv TÜV 'IAa.p1óJvu, 
ac; Evt xui óAtyoÚTOtXOV, vil µf¡v Ctvat<JXUVTÍl,1], 

xui a.v µoupµoupfau TÍTCOTE xal ópµtjau vc'.t. ·tü aTpÉ\j11J, 
390 xai TÓTB 8tAro vO l8óJ TÜ nfüc; rüv 9ÉAnc; oúpnv 

xai arrpffioeic; xal Aaxc(ac:tc; TOV ESro8c:v tOG nuAóJvoc;». 

Kal. TÜV xeAAápr¡v 6µoia c0 npcbtqi xurr¡xíl,c:1· 

«rcávTa TÓV Octva µc:pttxüv µ1xpórcpov TÜV óí8s, 

Uc; Ev1 xul ouvóoTc:ov, av Exu xui uiµucíOac;, 
395 xul av oó tü lnápl], ESáqic:c; cov xai 81á.J3u1vc tic; rolle; UA­

Aouc;1). 

TO tphov OE TÓV 8upropüv Waaúccoc; xacr¡xíl,n· 

«áv EAeu ó 8clvu JtffiTCOTE va XÚTOl] d.c; TÓV rc~AóJva, 
paJ38i':uc; xaAác;, av µl &.'Yanq.c;, xai 8tWSc Tov Eni':xct · 

av 8E rroAAáx1c; Aá8u ac xui µóvov rcapaxÚl.lflJ, 
~oo cf¡v rcópTav crou proµávtoc: xal üc; xáTalJ de; TÜ rrc:l,oúAn1. 

"Av dpproacríalJ ó fi'Yoúµcvoc; f1 nóvoc; •Üv xpaTríau, 
ópíl,ct· «q¡ÉpBTE latpoúc;, tüv 8c:lva xal cüv 8stvu>1 

Epx;ovru1, J3Ai':rcoucr1v có9úc;, xpaToí3ot TÜv a<puyµóv Tou, 

AÉ'fOUoi· «Jtoír¡oc TU xui Tá, xat üc; yívi>Tat xal cá8i::». 

405 Kul 6Tav xuJ3aAA1xc:úaroo1 xai 8ÉAoua1v óná'YBtV, 
EyÉpVETUt ó f¡yoúµcvoc; xal cá8c: rrapuyytAAei · 

«ÚÓTE TÓV 8c:í:va tÜV iaTpÜV XÜV 8ÉXU µUVOT]AÓ.TU, 

TÜV 8' üAAov 8óTB TOV xpuaiv xüv ÓEXUJ1ÉVTE µÉrpa». 

Et 8' Upprna<ríau µovaxüc; f1 nóvoc; TÜv xpaT1íau, 
410 yívctat ó f¡yoúµc:voc; iacpüc; xai Tá8i:: napuy'YÉlvAn· 

<d\µÉpac; Tpctc; UcpÉTE TOV xal vr¡attxüc; O.e; XEÍ:TUl, 

O.v 8E l,r¡ttjou J3pffiatµov, wroµhatv xai xpoµµú81v, 

üv 8l l,r¡TT\alJ OtU vil JtÍl], vi::poútatxov óAí'YOV». 
'E8E tuTpüc; rraváptatoc;, E8c Auµrcpüc; rcxvirr¡c;· 

415 8IBJ3r¡ TÜV 'OxTúpiov, 8ti':J3r¡ TÜv KavíxAr¡v, 
8ti':J3r¡ TÜV 'AÉTtOV, UÓTÜV TÜV 'InrcoxpÚTT]Vl 

TO auyxapixtu, 8i':crnoTa, vil al TÜv lpµr¡vi::úarn, 

va µf¡ cpoJ3f¡aut tic; rcotaµOv Sr¡póv va XlVÓUVBÚa1Jc;, 

i1 axúAoc; nCÓJtOTE VEXpÜ~ vc'.t. l'Y€p91J va aE 8áX1J. 
420 YQ Tf¡c; nopq¡úpoc; J3AáatT]µct, rcuv1ávuS TporcatoGxs, 

xal Tolx;oc; &.npooµáx;TJ<OV <iioóc Tiic; Bul,avtfóoc;, 
taücu Aotrcóv, ffic; c:i'.pTJXU c0 xpáTn aou, µT¡ tpÉprov, 

lxcüv lSÉpx;oµu1 µoviic; lx Tiic; •oG Cl>tAo8Éou, 

81' üan:Bp Blrcov üvroesv nuµnAEicrTouc; Tac; aiTíac;, 

425 xai npüc; Tl'¡v aT¡v xaTÉ<:pU'fU µc:yáAr¡v J3aa1Ac:íav· 

Ucp' 61ou yap lxpáTr¡auc; TctÚTr¡v 8io:oí3 J3ouAT\aio:t, 

oóx EoTr¡aac; TUc; xclpac; aou rcoa&c; de; TÜ µT¡ OoCivat 
xal µovuxot~ xal xoaµ1xotc;, xui 'YÉpoua1 xai vto1c;, 

xai rcávccc; Ena'YáAAovrut ax1ptóJvccc;, cócpr¡µoí3vrcc;, 

430 cóJv aóJv lnanoAaúovTcc; µcyáArov 8ropr¡µácrov. 

y nos expulses como a extraños de él. 
Y así, invoquemos al Sagrado Emperador 
y recurramos todos al Patriarca», 
fuera mejor que hubiera muerto el fraile tal 
o, más bien, cual dicen, que nunca nacido hubiera. 
Mira desde entonces insidias, engaños y maldades: 
primero al escanciador al punto ordena: 
<<Desde ahora sirve vino con vinagre a Hilario, 
que sea poco. no caiga en desvergüenzas; 
y, si algo murmurara y tratara de volverlo, 
quiero ver entonces cómo tiras de él, 
lo arrastras y echas a patadas por la puerta»; 
y al cillero encarga igual que al otro: 
«A fulano sirve siempre ración la más pequeña 
aunque sea puro hueso, aunque esté chorreando sangre, 
y, si no lo coge, pásalo y sirve a los demás». 

En tercer lugar previene igualmente al portero: 
«Si viene a sentarse al portón alguna vez fulano, 
buenos bastonazos, por favor, y échale de allí. 
Y, si por azar, se agacha y se te escapa, 
atráncale la puerta y que se siente al poyo» 

Si el abad enferma o dolor le viene, 
manda: «Médicos traed, a fulano y mengano». 
Vienen, míranle luego, tómanle el pulso, 
dicen: «Haz esto y esto y hágase lo otro». 
Y cuando montan a caballo y van a irse, 
incorpórase el abad y ordena lo que sigue: 
«Dad al médico fulano diez monedas de oro 
y al otro dadle quince cántaras de vino»; 
mas, si enferma un monje o dolor le viene, 
hácese médico el abad y tal ordena: 
«Dejadle por tres días y quédese en ayunas; 
si pidiese comida, pan y cebolla; 
si pidiese de beber, un sorbo de agua)>. 
Mira médico meritísimo, mira brillante sabio 
¡superior a Octario, superior a Canicles. 
superior a Aecio, al mismísimo Hipócrates! 

Dame albricias, señor, por que te lo interprete 
no receles peligro en río seco 
o que perro muerto ya se alce para morderte. 
¡Oh, Retoño de la púrpura, supremo rey victorioso, 
mural infranqueable de Bizancio! 
Tales cosas, pues, cual dije a tu Poder, por no sufrir, 
salíme, de mi grado, del monasterio de Piloteo, 
por las muchísimas razones que arriba en-U.meré 
y acogíme a tu gran soberanía: 
pues desde que la ejerces por voluntad divina 
nunca alzaste las manos si no era para dar, 
a clérigos y laicos, a jóvenes y viejos, 
y regocíjanse todos en transportes de gozo, celebrando, 
disfrutando de tus grandes dádivas. 
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"Api:1 0E npóoxsc; xcti de; EµÉ, oi:svoúµcvov, rr:stvéüvi:a· 

oó yUp únÉpoyxa l,l]'t"fu, 0Éa7tO't"U cvr;sqrr\([lÓpE, 

vU A.á!)úl cf¡v &nóqio:cnV EllEhJc; i:iíc; {:ttluµíac;· 
wwµlv C;rrrfü ,¿p xpó:tc:l oou Q/,,,,íyov, xoµµo:cí'totv, 

43'.> ele; f\v fi !)o:cnAdu oou µovf¡v µE. 1rc1.panÉµ\f/El. 

'Ensl OE vüv npo!)ó),J,,oµcu µsoi'tr¡v es xcú npÉo\)uv 

ffic; npüc; TÍ\V !)aotA.Eiav OOU rscóp-y10V i:ÜV µÉyctV, 

-rüv Ev noAÉµo11; Ovta aot xaA.Ov auvo601rcópov, 
Ev -coú1:0 i:oívuv E;oxr&, yopyóv 'XUTÓ.VEuaóv µ01. 

Ho ·oc; yUp XpuJ-rüc; Eppúoa:ro cüv Ilé>rpov Ex n:::Aáyouc;, 

xai 'Iwvüv OtÉO"CüOE toü eaAO:'t"'riou xi¡-couc;, 
ofrrmc; vGv, ÓÉOTCO'tct, xCtµE 1:ÜY 't"UTCEtVÜV xal ~ÉVOV' 
c&v Ouox,sp&v &náA.Aa~ov ooqi&v µr¡xuvnµó.'t<DV, 

cDvnsp xccrslrcov üvw0Ev /.,i:;ncoµspfüc; cb5ivrov, 
445 xoJ. Oiúou µot 'tT\V ürcuauv aUi:&v f:A,su9spíav. 

Ild0oµai yáp, W 6S0rcoca, cqi xpácsi aou 0appi¡auc;, 

xal 6o0Aoc; &v ó.vá~1oc; 'to/vµi¡aac; l::6s1í9r¡v. 

UPV!EHU 

No ha mucho me atendiste a mí, indigente, hambriento, 
y pues no pido desorbitadas cosas, coronado señor, 
reciba luego providencia a mi abatimiento: 
pan pido a tu Poder, sólo un poquito, 
al monsterio que tu majestad me envíe. 
Puesto que ahora pongo por mediador y nuncio 
ante tu majestad a Jorge el grande, 
quien es tu fiel acompañante en las batallas, 
por tanto, de este modo imploro, dame asentimiento pronto. 
Pues, como Cristo libró a Pedro de las aguas 
y aJonás salvó del marino monstruo, 
así ahora, señor, también a mí, el humilde advenedizo, 

libra de las asechanzas crueles 
que por menudo arriba te narré, dolorosísimas, 
y concédeme de ellas la total liberación. 
Pues persuadido estoy, Señor, en tu Poder fiado 
y aun siendo indigno siervo me atrevo a suplicar. 

JOSÉM. EGEA 


